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EL EMOTIVO HOMENAJE DE 
PORT-BOU A FEDERICO MARES 

U N A FECHA QUE SERA RECORDADA 
Port-Bou guardarà entre sus mejores recuerdos la fecha del 

13 de octubre de 1957, por la signiflcación de los actos que cele-
bro en homenaje a Federico Marés con motivo de hacerle en-
trega del nombramiento merecidísimo de hijo predilecto de la 
villa, por la extraordinaria asistencia de publico a tal acto, por 
la visita de ilustres autoridades y personalidades de las artes y 
las letras, y por el relieve que en estos actos alcanzó la pobla-
ción, cuyo nombre, unido al de Marés, estuvo en la actualidad 
de la vida nacional. 

Los actos resultaron solemnes y emotivos en aquel marco 
vivo y digno por el entusiasmo y el afecto que continuamente 
se puso de manifiesto. La hermandad entre ampurdaneses y 
visitantes amigos, unidos todos en la idea del homenaje, hizo 
realidad un clima inolvidable, que fué florón del brillante home-
naje que Federico Marés recibió de su pueblo natal, y de sus 
amigos y admiradores, presencia y testimonio de la personali-
dad del ilustre port-bouense. 

Es innecesaria la justificación del homenaje al laureado 
artista ampurdanés. Sus méritos y condiciones personales son 
tan conocidas como apreciadas por todos. Y ahí queda el nú-
mero extraordinario de «CANIGÓ» dedicado por entero a ser 
pregon elocuente del brillante acto que comentamos. 

La vinculación de Federico Marés a nuestra Redacción es 
algo que nos llena de orgullo y que nos honra plenamente. 
Nuestra revista tiene en la cuenta de sus servicios prestados esta 
decisiva vinculación de Marés a la tierra natal, que nunca olvidó 
y a la que amó apasionadamente. «CANIGÓ» ha sido el lazo 
que ha ligado estos fervores con los entusiasmos ampurdaneses 
recientemente puestos de manifiesto. 

Por ello es fàcil de intuir la satisfacción de todos nosotros 
ante la realidad de los actos celebrados. Este deseo ilusionada-
mente mantenido, con su realización, ha ofrecido al Ampurdàn 
uno de los momentos mas brillantes de su vida cultural y artísti-
ca. Y Marés nos ha dado asimismo ocasión de ponernos en 
contacto con todos los queridos amigos barceloneses, que son 
sus amigos. 

PERSONALIDADES ASISTENTES 
Y ADHESIONES RECIBIDAS 

Honraron los actos con su Presencia el presidente de la 
Diputación Provincial, don Juan de Llobet Llavari, que ostentaba 
la representación del senor gobernador civil; el teniente de 
alcalde, delegado de Hacienda, del Ayuntamiento de Barcelona, 
don Narciso de Carreras, en representación del alcalde de la 
ciudad condal; el alcalde de Port-Bou, don Evaristo Chavarria; 
el teniente de alcalde, delegado de Cultura, del Ayuntamiento 
de Figueras, don Juan Gaiter Sala, en representación del alcalde 
de la capital del Alto Ampurddn; las autoridades locales en 
pleno; senores Solervicens, Labarta, César Martinell, Subías Gai-
ter, Camilo Bas, Ainaud de Lasarte, Kociemsky, Àngel Marsà, 
Juan Cortés, Marqués de San Mori, Carlos Fages de Climent, 
Director y redactores de «CANIGÓ» Sres. Javier Dalfó, Rafael 
Torrent, Fernando Garrido y Ramón Guardiola, conjuntamente 
con un grupo de figuerenses, senores, Juan Maria Dalfó, Vice-
Presidente de la Cdmara Oficial de Comercio e Indústria de la 
Provincià de Gerona; Alejandro Deulofeu, Eduardo Rodeja, Pe-
layo Martínez, Pedró Comet, Juan Sutrd y Ramón Margineda; y 
muchísimas otras personas asistentes que sentimos no recordar. 

Se adhirió personalmente al acto don Miguel Mateu, emba-
jador de Espaíïa, Presidente de la Real Acadèmia de Bellas 
Artes de San Jorge; y se recibieron centenares de cartas, tele-
gramas y llamadas de adhesión entre las cuales destacamos 
las siguientes: 

Pedró Gual Villalbí, Ministro del Estado Espanol; Director 
General de Bellas Artes; Arzobispo-Obispo de Barcelona; Abad 
de Poblet; Felipe A c e d o , Gobernador Civil de Barcelona; 
José M.a de Porcioles, Alcalde de Barcelona; Marqués de Castell-
florite, Presidente de la Diputación de Barcelona; José Ibànez 
Martín, Presidente del Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas; López Otero, Director de la Real Acadèmia de Bellas 
Artes de San Fernando; José Francés, Secretario de la Real 
Acadèmia de Bellas Artes de San Fernando; Juan Beneyto, 
Director General de Prensa; Camón Aznar; Abad de Montserrat; 
Marqués de Lozoya; Fernando Alvarez de Sotomayor, Director 
del Museo del Prado; Sr. Iniguez, Comisario General del Patri-
monio Artíytico Nacional; Fèlix Escalas, Presidente de la Càmara 
de Comercio de Barcelona; Navasqués, Embajador de Espana 
en Roma; José Finat y Escrivà de Romaní, Conde de Finat y de 
Mayalde, Alcalde de Madrid; Rafael Sànchez Mazas, Presidente 
del Patronato del Museo del Prado; Sr. Sancho, Director de la 
Escuela de Sevilla; Heradez Díaz, Presidente de la Acadèmia de 
Bellas Artes de Sevilla; Joaquín Vaauero, Director de la Acadè-
mia de Bellas Artes de Roma; Sr. Lahre, Director de la Escuela de 
Toledo; Sr. Director de la Escuela de Artes y Oficiós Artísticos 
de Sevilla; Sr. Director de la Escuela de Artes y Oficiós Artísticos 
de Granada; Felipe M.a Garín, Director de la Escuela Superior 
de Bellas Artes de San Carlos de València; Mariano Timón, 
Director de la Escuela de Artes y Oficiós Artísticos de Palència; 
José Zornoza, Diiector de la Escuela de Artes y Oficiós Arlísticos 
de Ibiza; Mateo Molleví, Teniente de Alcalde del Ayuntamiento 
de Barcelona; Gil de Vicario, Secretario de la Escuela Superior de 
Bellas Artes de Barcelona; Sr. Soriano, Director del Instituto 
de Ensenanza Media de Figueras; Jesús Martínez Ferrando, 
Director del Archivo de la Corona de Aragón; Conde de Ruise-
iïada; Sr. Llopart, Director de la Escuela Superior de Arquitectura 
de Barcelona; Baró de Viver; Vizconde de Güell; Pedró Casas 
Abarca, Presidente de la Sociedad «Amigos de los Museos»; 
Doctor Antonio Puigvert; Monsenor Griera; Luis Pericot; Duran y 
Sanpere; Manuel Riera Clavillé, Director de REVISTA; Federico 
Armenter, Presidente de la Sociedad Astronòmica de Espana y 
Amèrica; Joaquín Renart, Presidente del Círculo Artístico de Sant 
Lluc; Joaquín Folch y Torres; Rafael Delclós, Director de la 
Agencia Efe; Anglada Camarasa; Adolfo Florensa; Rdo. Miguel 
Melendres; Santiago Nadal; Isidro Magrinà y Rdo. Pedró Fàbre-
ga, entre otros muchos que sentimos no recordar. Al mismo 
tiempo, se adhirieron los colaboradores de C A N I G Ó , senores 
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EL EMOTIVO HOMENAJE DE PORT-BOU A FEDERICO MARES 
Marcial Olivar, Pelayo Negre Pastel!, Ana Nadal de Sanjuan, 
Luis Albert, Jaime Maurici, Joaquín Pla Cargol, José Grahit y 
Grau, Luis G. Pla, Ramón Reig, Tomàs Roig y Llop y Mariano Baig. 

L O S A C T O S 
El senor Marés llegó a Port-Bou acompanado del Presidente 

de la Diputación Provincial, don Juan de Llobet, siendo recibido 
en el Ayuntamiento con sinceras • muestras de afecto. Con las 
autoridades y representaciones asistentes, —entre las cuales 
recordamos las de la Real Acadèmia de Bellas Artés de San 
Jorge, Escuela Superior de Bellas Artés de Barcelona, Escuela de 
Artés y Oficiós de la ciudad condal; Junta de Museos de Barce-
lona, Àmigos de los Museos, etc., ademàs de las citadas ante-
riormente —, se dirigieron a la casa en que hace sesenta y cuatro 
anos nació el ilustre artista. Después de unas emotivas palabras 
del Sr. Alcalde de Port Bou se descubrió una placa, en la fachada 
de la casa, en cuya làpida figura la efigie del homenajeado. 

Después se descubrió la placa que da el nombre de Federico 
Marés a la calle en que nació, pronunciando unas palabras don 
Juan de Llobet, quien dijo que Port-Bou se honraba a sí mismo 
porque sabia honrar a persona tan digna de ello como su hijo 
predilecto. 

El paso de Marés por las calles de la población fué un paseo 
triunfal en el que recibió pruebas inequívocas de afecto. Multi-
tud de personas conservan autógrafos del artista como grato 
recuerdo de la fecha del homenaje, y se acercarcn a saludarle 
antiguos amigos de la infancia y companeros de colegio, todo 
lo cual produjo en Marés vivísima emoción por los recuerdos 
que volvían a montones en aquellos momentos. 

Al mediodía en el Teatro Espana se celebro el acto publico 
de homenaje, estando el local completamente lleno. Con el 
homenajeado presidieron las autoridades citadas. Al comenzar 
el acto el Secretario del Ayuntamiento, senor Vilanova, dió 
lectura al acta de la sesión municipal en la que por aclamación 
se tomó el acuerdo de conceder a Federico Marés el titulo de 
hijo predilecto de la villa. Pronuncio unas acertadas palabras el 
senor Alcalde, quien hizo entrega al senor Presidente de la 
Diputación del pergamino que da constancia del acuerdo, el 
cual lo entregó al laureado artista, abrazàndolo, en medio de 
los aplausos del público puesto en pie. 

Pronunciaron discursos: don Enrique Oriol, teniente de al-
calde de Cultura de Port-Bou. Don Javier Dalfó, Director de la 
Revista y Ediciones C A N I G Ó , quien expresó la alegria de todos 
nosotros, y como se ha desmentido la frase de que «a l'Empordà 
tot fuig». El hombre no olvidó a su tierra y nos ha ensenado 
muchas cosas, pero sobre todo a trabajar con desinterès. Por el 

alcalde de Barcelona, habló don Narciso de Carreras, quien hizo 
constar que llevaba la representación de Barcelona en donde 
Marés es tan querido; pero no olvido — dijo — que yo también 
soy ampurdanés y como tal me uno a este homenaje. Dedico un 
emocionado canto al Ampurdàn, con citasdel poeta Maragall, y 
termino diciendo que Marés es la representación viva de esta 
viveza que es el Ampurdàn. El Ayuntamiento de Barcelona siente 
el orgullo de adherirse, y el senor Alcalde le había encargado 
que fuera portador de un saludo afectuoso al homenajeado. 

Habló el Sr. Presidente de la Diputación, don Juan de Llobet 
diciendo que la Diputación no podia estar ajena a esta manifes-
tación, y que la provincià se siente fundida a este merecido 
homenaje, destacando asimismo la representación que ostentaba 
de la primera autoridad civil de la provincià. Puso de relieve la 
colaboración de Federico Marés con la Diputación Provincial y 
dijo que en actos como éste la provincià hace inventario de sus va-
lores morales, que se incorporan a nuestro patrimonio espiritual. 

Finalmente habló el homenajeado que fué saludado por el 
público en pie. Dijo que quería hablar sin prejuicios artísticos o 
eruditos por cuanto quería dirigirse a su pueblo con el corazón 
màs que con la inteligencia, que era la manera de responder a 
los emocionantes momentos que vivia. Dedico un canto a 
Port-Bou y al Ampurdàn. Agradeció las adhesiones y asistencias, 
y lo ofreció todo a su villa natal, a la que prometió acompaiïar 
en su Fiesta Mayor mientras le sea posible. Destaco como el 
Canigó se unió a su partida determinada por el influjo de 
monsenor Carselade, y como volvía ahora del brazo de CANI-
G Ó . El público le tributo una gran despedida al abandonar 
el local. 

En un céntrico hotel se celebro el banquete de homenaje. El 
àgape transcurrió en un ambiente muy agradable y fué una 
digna continuación del homenaje, por cuanto algunos de los 
asistentes hicieron uso de la palabra para destacar las distintas 
facetas de la vida ejemplar del Marés artista, investigador, 
pedagogo, hombre, coleccionista y mecenas. Inicio los parla-
mentos el senor Solervicens destacando unas palabras pronun-
ciadas en el acto de la mariana por el homenajeado, al confesar 
éste que su adhesión a Port-Bou había ido creciendo a través 
del tiempo. Ello es natural, dijo, porque el Port-Bou que deió 
Marés en su infancia al trasladarse a Barcelona, era un simple 
nombre en el mapa, en la administración, en las guías de vicïie-
ros, y solo lentamente ha llegado a adquirir la categoria de 
ciudad y de patria que hoy confirma con desbordante plenitud 
Los antiguos definieron la ciudad en función de su capacidad 
para la justícia: ciudad perfecta era aquella en la que, ante una 
justícia, los no lesionados por ella. se levantaban con la misma 
energia y prontitud que los lesionados. Directamente cabria 
definir la ciudad perfecta diciendo que es aquella en que los 
actos de justicia cívica pueden obedeceral unànime acuerdo de 
sus representantes y ser acogidos con entusiasmo por todo el 
pueblo. Y esto es lo que ha ocurrido en Port-Bou al nombrar a 
Marés hijo predilecto. Con este acto Port-Bou demuestra ser una 
población con verdadero sentido de la solidaridad social; 
demuestra haber alcanzado autèntica categoria de ciudad' 
Puede, por su parte, Marés, estar orgulloso de este hecho, que 
ha sido determinado por la fecundidad y el ejemplo de su vida, 
por la trascendencia gloriosa de su mensaje irrevocable' 
Port-Bou, como ciudad, es, en resumen, una creación del màs 
ilustre de sus hijos. 

El senor Subías Gaiter destaco la obra del escultor en la 
contraposición de si Marés no hubiera existido. Habló de la 
Escuela de Bellas Artés, y del Museo, y dijo que éste solo justi-
fica el homenaje que Port-Bou le dedica. 

Don César Martinell habló por la Escuela de Artés y Oficiós 
Artísticos de Barcelona, y comenzó dedicando frases de elogio 
a Port-Bou a donde tendrà que volver para satisfacer su curio-
sidad de conocimiento. Se adhirió al homenaje, en el caràcter 
múltiple que tiene, y destaco la labor realizada como pedagogo 
en la Escuela .que ha sabido renovar. 

A continuación habló don Camilo Bas, por los Amigos de 
los Museos, quien se refirió al coleccionista y al mecenas. Un 
coleccionismo generoso que acaba siendo patrimonio de todos. 
Habló del mérito de la donación Marés, ejemplar entre los 
ejemplos de donación. Los organismos ponen el continente y él 
continuamente los llena de contenido. Algo fabuloso, por la 
cantidad y calidad de las piezas. Los organismos de Barcelona 
le ha n concedido golardones bien ganados, pero la ciudad no 
le ha hado lo que merece. Esta onda originada en Port-Bou y 
amplificada por la tramontana, llegarà a la ciudad condal. Que-
darà senalado indeleblemente el paso de Marés por la ciudad 
de Barcelona. Hoy Port Bou; Barcelona, pronto, muy pronto, le 
significarà el orgullo de contarlo entre sus ciudadanos. 

Don Juan Ainaud de Lasarte, habló en nombre de la Junta 
de Museos. Se refirió al esfuerzo realizado por el senor Mateu, 
unos momentos presente sólo para abrazar a Marés, lo cual es 
el mejor rasgo de homenaje y agradecimiento por parte de la 
Junta. Se refirió a la amistad del homenajeado por los Museos 
y dijo que siempre tiene material para Menar muchas salas, con 
ansias enormes de ofrecerlas a Barcelona. 



Don Ange! Marsd, critico de arte, dijo que lo que estamos 
homenajeando es una enorme capacidad de sacrificio. Marés 
no es solamente coleccionista de arte, ni alentador de artistas, 
sino que él es un gran artista, un enorme artista, que ha renun-
ciado exclusivamente a su obra para servir a los demàs. 

El senor Labarta, por la Real Acadèmia de Bellas Artes de 
San Jorge, habló del abrazo de amistad a Marés, y anadió que 
el amor al amigo, no se puede confundir con el amor al prójimo 
aunque uno se base en el otro. 

El poeta ampurdanés, Carlos Fages de Climent, leyó una 
cuarteta dedicada al homenajeado. Don Ramón Guardiola, dijo 
que lo que el pedestal es para la estatua, los hombres deben 
serio para los artistas; y que Marés, generoso, se había antici-
pado al homenaje y había ofrecido al Ampurdàn levantar el 
monumetito a su símbolo mas querido: la sardana. 

Don Fernando Garrido, critico de arte de la revista, habló 
de la nobleza de Marés y de su alma grande. Que es un verda-
dero hombre que sabé tender la mano abierta para aliviar las 
angustias de los demàs. 

El senor Kociemsky, del Instituto Italiano, dijo que dignifica 
haber dado en este mundo materialista el ejemplo de exaltar la 
virtud de un hombre claramente mediterràneo, que acepta el 
materialismo, pero que no acepta el cerebro automàtico. Es un 
soldado de una cruzada por un mundo mejor, porque sabé 
atender la angustia del prójimo. 

El senor Oriol pronuncio unas palabras de agradecimiento 
en nombre de la población, y finalmente habló don Federico 
Marés para decir que todo lo que se ha dicho le abruma, y que 
dudaba que hubiera podido realizar toda la obra que se le 
atribuye. Desea reencontrarse de nuevo, si tiene tiempo, para 
entregarse a su obra. Citó la anècdota de la presencia de don 
José Ibànez Martín, como ministro, para inaugurar la Escuela 
de Artes y Oficiós y también la Feria Internacional de Muestras, 
con lo cual la escuela presto un Servicio a Barcelona, porque 
él siempre ha pensado en la ciudad. Agradece la presencia 
de la Diputación y del senor Narciso de Carreras, y dijo que 
su motivo de satisfacción es haber reintegrado al patrimonio 

EL A L T R U 1 S M 0 D E U N G R A N E S C U L T O R 

CO M O síntesis de lo escrito sobre Federico Marés en el 
número de C A N / G O , que le fué dedicado por haberle 
concedido la Real Acadèmia de Bellas Artes de San 

Fernando su mas preciado galardón, as! como lo hablado 
en los emotivos actos de Port-Bou, cuyo dignísimo Ayunta-
miento le nombró Hi/o Predilecto, vamos a destacar aque-
llos rasgos que son la esencia de su personalidad humana. 

J. Ernesto Martínez Ferrando expuso cuatro notas de 
su temperamento: vehemencia, inquietud, fuerza de volun-
tad y austeridad. 

Juan Cortés, al tratar de la portentosa obra artística 
del escultor, recuerda que se ha realizado a pesar de sus 
múltiples actividades, en las que incluye las muchas obli-
gaciones socia/es que le exige su conspicua y exigente 
representación ciudadana y cultural. Ello implica otras dos 
características: dinamismo y espíritu sociable. 

César Martinell nos habla de las nobles ambiciones 
pedagógicas de Marés, pues lo mucho y bueno que ha 
conseguido (convertir aulas tristonas y polvorientas en 
recintos agradables, escoger un profesoraao idóneo, crear 
nuevas secciones, como el Conservatorio de las Artes del 
Libro, etc.) es só/o una parte de sus propósitos, que, Dios 
mediante, seran una realidad, gracias a su optimismo, a 
su capacidad de trabajo y a sus dotes pedagógicas. 

Como expresa muy bien Juan Subías Gaiter, el impor-
tantísimo Museo creació por Marés, compendio de su me-
cenazgo, no es obra de magia, sino fruto del entusiasmo, 
de la tensión amorosa y de la voluntad férrea, de quien, 
con inteligencia y patriotismo sin par, supo reunir un tes oro 
y supo, ademàs, darlo generosamente, con e/egancia y 
senorío. He aquí una faceta bien notable: el desprendi-
miento, la generosidad. 

En un admirable articulo, J. B. Solervicens cala muy 
hondo en la humanidad de Marés, cuando afirma que éste 
procede en todo como cumpliendo un deber y seríala que 
se exige tanto a si mismo que siempre, incluso cuando 
manda, diríase que obedece; pues en su actitud humana 
pesa mas lo colectivo que lo personal. 

Anàlogo criterio expuso Àngel Marsà en su bello par-
lamento de Port-Bou, cuando, después de una ràpida 
visión de la trascendental obra escultòrica de Marés, dijo 
que el preclaro artista aún no habia ofrecido al mundo 
del Arte todas sus pasibilidades, por anteponer a su labor 
artística, a su goce individual e intimo, el Servicio a la 
colectividad. 

De todos los magnífícos discursos que se pronunciaron 
en su villa natal, el de Marsà fué el que màs nos impre-
sionó, porque hizo vibrar las fibras de nuestro hondo 
sentir, plenamente identifícado con su pensamiento. Tuvo 
el valor de exponer públicamente el problema fundamental 
que nuestro laureado escultor tiene planteado consigo 
mismo: consagrarse primordialmente a su misión artística 
o dedicarse, como hasta ahora, de modo principal, a los 
demàs. 

En virtud de la amistad que el autor de estàs líneas 
tiene con el insigne- recreador de las estatuas yacentes de 
Poblet, cree adivinar que el primer imperativo de su abne-
g a d a dedicación al prójimo es de orden psíquico: la nece-
sidad que tienen ciertos seres de refinada sensibilidad de 
amar y ser amados. Intuimos que nuestro artista siente la 
necesidad de suplir la ternura y el rescoldo del hogar 
familiar con el calor entraríable ae la amistad, el car/no y 
la devoción que le profesan los amigos, los alumnos y los 
admiradores. Su espíritu sociable, su bondad, le impele a 
entregarse generosamente a los demàs. 

Pero, sí, por nuestra parte, sacrificamos la mira egoista 
de gozar de su componia y de recibir los dones de sus 
consejos y enseríanzas, se impone reconocer que el gran 
escultor ampurdanés ha de dar al Arte la plenitud de sus 
facultades artísticas, atento a la llamada insoslayable 
del Creador que le ungió con la gracia de los elegidos. 

Si como amantes de la Historia, mucho nos ha de com-
placer que nuestro querido Presidente del Instituto de Estu-
dio s Ampurdaneses dedique suma atención a su desarrollo 
y esplendor, hemos de confesar que quizà aún nuestro 
gozo seria mayor, si la obra escultòrica de su definitiva 
consagración la dedicara al Ampurdàn de sus amores. El 
mismo tema de la sardana, recogido en su esencia, desnu-
do de barroquismo y de literatura, con amplia l ibertad 
temàtica, podria ser la feliz concepc ión y realidad de una 
gran escultura. 

Con sinceridad, hay que decir que Federico Marés 
tiene el derecho —y el deber— de continuar el camino 
ascendente de su meritísima labor artística. Por encima del 
coleccionista, del escritor, del pedagogo, del orador, del 
mecenas, del acadèmica y del hombre sociable, ha de 
perdurar el escultor. 

Rafael TORRENT 

nacional obras que 
se p e r d í a n para 
s i e m p r e . Expresó 
su público agrade-
cimiento al actual 
alcalde de Barce-
lona, y al alcalde 
de P o r t - B o u que 
había logrado reu-
nir tan selecta re-
presentación para 
entregarle el nom-
bramiento de hijo 
predilecto, con lo 
cual los amigos de 
fuera habían valo-
rado este amable 
rincón, p r i m e r y 
ultimo portón de 
Espana. 

EPILOGO 
Con estàs líneas 

quedan resumidos 
los actos que se 
celebraron en Port-
Bou como homena-
je al ilustre y lau-
reado artista, nues-
tro querido amigo, Federico Marés. Que con estàs líneas 
vaya el deseo de esta tierra de poderle contar muchísimos anos 
entre nosotros, llevando muy alto el nombre de Port-Bou, 
del Ampurdàn y de nuestra provincià de Gerona. Que allí donde 
esté Marés siempre estarà un embajador excelente de nuestras 
cosas y de la personalidad de este terruno tan lleno de historia 
y de interès. 

R. G U A R D I O L A R O V I R A 
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F I G U E R A S 

L O S T R E S R E G A L O S D E G A U D I 
A Césa r Martinell, m a e s t r o de m u c h a s cosas . 

E lejos se vive en toda la ciudad y de cerca sólo en un punto de ella. Hay que reti-
rarse para ver a las ciudades, como es indispensable salir de entre los àrboles 

para ver el bosque. Pero desde sus aledanos no ha de parecerse el lugar a ningún 
otro, ha de tener una personalidad, un signo distintivo por encima de su plano, como 
un hito en el que los ojos se prendan. 

Esto no es fàcil. A todos nos ha ocurrido viajar por carretera o por ferrocarril y 
no saber adonde estàbamos. Nada significan para nosotros las casas de una ciudad. 
Se parecen entre ellas como muchas personas a otras personas, y ni aún por sus defec-
tos se desemejan, porque hay inmensidad de casas feas, como inmensidad de tuertos 
o de mancos. Ademàs las casas son la ciudad misma y no pueden ser el símbolo de 
una ciudad. 

Ahora se construyen en muchos sitios grandísimos y suntuosos edificios. Son rasca-
cielos, que mas parecen coléricos alzamientos del pelo de una villa. Geométricos y 
frios, estan hechos por almas en àngulo que van construyendo aristas para pincharse 
y para que se pinchen todos, y nos hacen arrebujarnos en invierno y en estio, acucia-
dos por la sed, quisiéramos comer un trozo de sus màrmoles, màs parecidos a glacia-
res que a otra cosa. No pueden ser los rascacielos el símbolo de una ciudad, porque 
se vive en ellos y la vida pasa de moda. Pero en las torres no se vive. Las torres no 
pasan de moda y ellas son los símbolos de todo lugar vivo o muerto. < 

Personalidad significa para sonar, y no hay nada màs sonoro, nada que vibre 
mejor que estos edificios hechos para sostener campanas. Así, cuando las torres son 
personalísimas, hay ciudades, como Pisa, que sólo son una torre. Nadie puede desco-
nocer que se llega a Sevilla o París, y si Cervantes situa en la Mancha a don Quijote, 
es porque avellanado y seco, tieso y larguísimo, puesto sobre Rocinante, también de 
estatura superior, constituye el Caballero la mas enhiesta torre de toda la llanura. 

Antes tenia Barcelona su Tibidabo, pero nadie la llamaba la ciudad del Tibidabo. 
Puertos que se acogen a una montana los hay esparcidos por todo el mar Sete tiene su 
colina —la del Cementerio Marino de Paul Valery— Marsella también, y Mònaco y 
Niza poseen su montana o montanita. Como Gènova. Sólo Nàpoles y Alicante se sal-
van en el Mediterràneo de este lugar común, la una por el Vesubio y la otra, porque 
el Benacantíl, ex-libris de Gabriel Miró, tiene forma de mujer y estos son dones que Dios 
no prodiga. 

Pero un dia en Barcelona comenzaron a alzarse las torres del Templo Expiatorio 
de la Sagrada Familia. Fusiformes, irreales, tan asombrosas en su hacinamiento que 
desde antes de llegar ya quisiéramos llegar, y ahora sí que tiene Barcelona un símbolo 
como Milàn su «doumo» o Siena su Campanile. Este es un regalo de Gaudí. 

Miremos el edificio. Triunfo de curvas ascendentes, azul por la mariana o dorado 
a la tarde por el sol, parece un conclave de penitentes gigantescos, aguardando la 
vida de que se nutren, que es la de todo un pueblo. Algunos la vieron nacer y ya seran 
pocos. Otros sólo crecer, pero todos, los que tienen para dar o los que no tienen nada, 
ofrecen sus ansias y prisas de verla subir. Siempre hay gente en sus alrededores y 
siempre alguien, al corriente de la obra, tiene algo nuevo para explicarnos. Hace poco 
fueron unas maderas y mariana seran unos ladrillos. Pero con lentitud segura se levanta 
este Templo Expiatorio que ya inspira carteles como yo los he visto en Londres y en 
París y hasta en una escuela de ninos de la isla de Guernesey. «Esto es Barcelona, 
verdad?» me decía la maestra. «Si, verdad». respondí yo. «La ciudad de las torres de 
Gaudi», acabo ella. 

Ouienes lloran al salir de Barcelona saben lo que representan estàs torres. Se 
quiebran en el agua de los ojos durante largo tiempo y son muchos los que así las ven, 
ahogàndose en la lejanía. Cuando ya la ciudad es una niebla, cuando ya estamos en 
el campo o en el mar de camino para otras ciudades, para otros sitios de los que, 
quizà, ya no hemos de volver, aún nos queden estàs torres para reposar el alma. Tam-
bién llegan antes los que vuelven y este es el otro regalo de Gaudí. 

Pero todavía hay algo de màs emotivo y de màs importante. Construir nuevas 
casas, ensanchar barrios nuevos, es labor acompanada de una pena. La de invadir esos 
campos, siempre los màs fértiles, porque las ciudades se construyen en los sitios favo-
rables a la vida del hombre, y así, donde ayer hubo flores y hortalizas, habrà mariana 
ladrillos y montones de argamasa. Este es un dolor que perciben muy pocos. Casi todos 
los vecinos se muestran encantados del crecimiento de su ciudad, como si ese desarro-
llo no fuera también la muerte de la tierra, que es su tierra, y la estrechez, cada dia 
màs angustiosa, de los animales y de las plantas. Pero esto no pasa con una catedral. 
No se ensancha, sino que sube. No invade, sino que respira. Es todavía la ilusión para 
unos cuantos siglos, esa ilusión compartida por todos y que ya creíamos muerta con la 
edad media, anos durante los cuales, por no tener prisa, sabían los hombres construir 
para siempre. jCómo se comprendería el derribo de la Catedral de Burgos para ensan-
char una calle? Y de los rascacielos. jQué va a quedar? Las orgullosos ciudades de 
Amèrica, pasmo, según dicen, de mucha gente, cambian de fisonomia como un hombre 
de corbata y hoy presentan un aspecto y manana otro. No importa gran cosa demoler 
uno de esos edificios, por razones técnicas o económicas, y alzar en_ su lugar otro, al 
cual, también por razones económicas o técnicas, habrà que derribar al cabo de unos 
anos. Y ahora ya se comprende el otro regalo que Gaudí nos ha hecho. El ànsia de 
pervivencia y de eternidad. El deseo de construir alguna cosa para que nos quede luego. 

Fernando GARRIDO 



LA MATEMATICA DE LA HISTORIA 
Y EL ARTE ROMAN1CO EN EL AMPURDAN 
LA Matemàtica de Ici Historia" no podia ser descubierta ni 

antes ni después de los momentos actuales. Antes, porque 
no había datos suficientes para deducir una ley matemàtica 

y después, porque de no haberla descubierto yo, otros lo hubie-
ran hecho. Ha sido una preocupación de todos los tiempos y de 
todas las culturas el buscar una lògica y una ley de los procesos 
históricos. Esta preocupación ya la encontramos en la Teogonia 
y Cosmogonia de Hesiodo, en los filósofos 
de la escuela jónica — mas concretamente en 
Heràclito—, en Herodoto, Polibio, Aristóteles, 
Lucrecio Caro, Florus... En nuestra cultura oc-
cidental vemos la misma preocupación y los 
mismos ensayos. Desde Maquiavelo y Vico 
hasta Spengler, los esfuerzos para llegar a 
encontrar una explicación a los procesos his-
tóricos fueron o ingeniosos o profundos, pero 
siempre indemostrables, porque no había ter-
minado el proceso de nuestra cultura ni se 
reunían datos suficientes sobre las que se 
habían desarrollado con anterioridad a la 
nuestra. 

La brillante intuición de Vico no podia 
demostrarse, porque los hechos que podían 
probarla aun no habían acaecido. La pro-
funda penetración de Spengler no podia dar 
su fruto final, porque si bien desde el punto 
de vista artístico nuestra cultura había dicho 
ya su última palabra, aun no se columbraba 
el término del proceso científico, no habién-
dose penetrado todavía en el campo de la 
estructura atòmica que nos senala su punto 
final. Hoy hemos llegado al acabamiento del 
proceso creador de nuestra cultura en todos 
sus aspectos y podemos abarcar su total 
contenido. Solo a partir de este momento 
podia intentarse con éxito el descubrimiento 
de una ley de la historia. 

Ahora bien: esta ley casi era sólo posible 
que la descubriera un hombre del Am-
purdàn. Y a dije en otra ocasión que nuestra 
cultura occidental nació en esta pequena comarca del noroeste 
de Cataluna y sólo estando inmerso en ella puede uno obtener 
las conclusiones de que aquí se origina este gran proceso crea-
tivo. Cualquiera que se pasee por el Ampurdàn toparà en cual-
quiera dirección o en cualquier sentido, con alguna primitiva 
capilla romànica; así, muy cerca de Figueras poseemos el tesoro 
de la Abadia de Vilabertràn y una pequena excursión nos pone 
ante la mole primaria e impresionante de San Pedró de Roda. 
Tampoco hay que ir muy lejos para visitar la construcción ya 
mas evolucionada de la Catedral de Castelló de Ampurias. Uno 
se siente llevado con facilidad, por la intuición de que en estàs 
tierras empezó algo de nuevo y que ademàs evoluciono, y se 

M A G N Í F I C O CAPITEL 

DE S A N PEDRÓ DE R O D A 

toma conciencia lógicamente, de que estàs peauenas y humildes 
construcciones, juntas a la imponente mole de San Pedró de 
Roda, fueron un inicio y un comienzo. 

Si el observador fuera llevado por las circunstancias a 
visitar todas las pequenas, grandes y medianas iglesias de Fran-
cia y también sus maravillosas catedrales, podria Teer claramente 
en ese libro abierto el nacimiento y la evolución de un proceso 

artístico. Este hecho, tan claramente observa-
ble desde el Ampurdàn, resultaba de imposi-
ble observación para un ciudadano del norte 
de Francia o bien para un neerlandès o rena-
no, porque quien haya nacido en todas 
aquellas regiones, ya se encuentra con un 
arte evolucionado y llegado a plenitud, y 
desde el fresco màs pequeno a la catedral 
màs perfecta, todo da la sensación de una 
obra estàtica y acabada. 

Tampoco resulta fàcil para un erudito 
percibir esta evolución a través de textos o de 
tratados, porque no hay nada que en tan 
alto grado la sensación de caotismo, incom-
prensión y desorientación absoluta del fenó-
meno artístico, como la que dan, sin excep-
ción, todas las historias del arte. No tiene, 
pues, ningún mérito especial, que la intuición 
de una ley evolutiva saliera del Ampurdàn, y 
el que un ampurdanés sea el descubridor de 
las leyes de «La Matemàtica de la Historia». 

En efecto: el primer arte romànico apa-
rece en Cataluna desde el siglo diez y la 
península itàlica estuvo al margen de este 
esfuerzo creador. Si San Pedró de Roda es el 
màs antiguo en el orden cronológico, a través 
del monasterio de San Martín del Canigó 
(1005), se pueden observar las evoluciones 
que nos llevan a formas màs modernas y en 
este pequeno perímetro del noroeste de la 
provincià de Gerona, poseemos todos los 
ejemplares que nos son necesarios para este 
estudio decisivo. San Martín del Canigó 

(1005), San Sadurní de Tabernoles (1020-1050), San Vicente de 
Cardona (1020), San Pedró de Vich (1020), Elna (1020), y llegan a su 
esplendor, dentro de esta mismo àrea, durante el siglo XII, San 
Pedró de Gall igans (Gerona-1037) y Seo de Urgell (1110-1175). 

Consideramos, pues, inadmisible, la teoria sustentada hasta 
ahora del origen francès del Arte Romànico, puesto que éste, 
como acabamos de demostrar, tiene su centro de origen en 
Espana, màs concretamente en Cataluna y màs concretamente 
aún en el Ampurdàn. La simple observación del mapa nos con-
vence de ello sin mucho esfuerzo. 

Alejandro DEULOFEU 

M\ resplraclón fatigosa no me 
deja dormir. Mlraba a través 
de las v e n t a n a s suclas, 

como las gotas de lluvia se desllza-
ban vertlcalmente. Debla de hacer frlo porque los vidriós se estaban 
empaflando por momentos. Entró una enfermera fea y desgarbada, apartó 
la ropa que cubría ml cama y me tomó el pulso. Hizo un mohln de de-
sallento y se marchó ràpidamente. Al poco entraban dos médicos y la 
misma enfermera vestldos con unas batas que deblan haber sido blan-
cas, y entre todos arrastraban una botella de oxigeno. Hablaban. «Ya 
no tiene conoclmlento, y el pulso es inflmo; le estaba preparando una 
inyecclón de morfina y mlentras la (erlngullla hervla he venldo a darle 
un vlstazo. Aslmlsmo me lo he encontrado- . 

Yo sonrel y mlré la cama veclna. iQuién era el que estaba enfermo, 
y qué hacla yo allí? La otra cama estaba vacía. Con gran sorpresa se 
me acercaron. Intenté declrles que estaba bien, que el golpe reclbldo en 
el coche no era nada. Gritaba. Pero o no me ofan, o no querian hacerme 
caso. Me aplicaren una màscara, y un aire que sabia a plnos 
secos entró en mls pulmones Esperé con reslgnación a ver que pasaba. 
—Se nos va de las manos,— decian Observé la aguja de preslón, y vi 
que se lba acercando al número tres, marcado en rojo, De pronto, de un 
salto, llegó allí y se paró. Los tres se mlraron y me quitaron la màscara. 
Yo sonref otra vez y empecé a declrles que me dieran la ropa para po-
der marcharme, que nada me hacla dafio, y que me encontraba muy 
bien. Entonces, la enfermera se acercó y me bajó los pàrpados. Pero yo 

E L G R A N P A S O 
C U E N T O 1 

veia Igual a través de ellos. Corrló 
la sàbana hasta enclma de mi cabeza 
y arregló la ropa de la cama. Se fue-
ron y cerraron la luz. Lo últ lmo que 

oi fue: 'Pobre; tan (oven y lleno de vida...» 

Pasó un momento. Al in tentar incorporarme —pues quería levan-
tarme y marchar,— al ple de la cama vi a un anclano de aspecto muy 
venerable, al que no habla vlsto antes. Me mlró y me dijo —«Hola'—. 
Yo le contesté y hablamos de muchas cosas que no recuerdo. Me hizo 
levantar diciéndome: —-Te invito a ver una cosa que te gustarà, es lo 
últ lmo que concedemos aquf a los que acaban de llegar-, 

Alegremente le seguí y subimos a una gran terraza de la que no 
se veia el fin. Las nubes me tocaban, y todo era de color azul pàlldo. 
Miré al fondo, para abajo, y vi un coche negro alrededor del cual habla 
muy pocas personas; luego bajaron algo de una casa contigua, también 
negro y estlrado, y era una caja negra de regulares dimensiones. La pu-
sieron en el coche y se fueron todos los hombres detràs de él. Cuando 
hubleron desaparecldo, el vejete me susurró a la oreja en tono de con-
fidència — «Este es tu entlerro- —. Lo mlré asustado, intenté peillzcarme 
y no encontré ml cuerpo. — - N o lo busques, me dijo el hombre, tu 
cuerpo està dentro de aquél coche- . Yo continuaba estupefacto, y poco 
a poco la verdad fué apareclendo dentro de mi. Estaba muerto y 
no lo sabia. 

José G I R O N E L L 
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A G R A D E C I M I E N T O SINCERO 

C A N I G Ó agradece a la prensa de Espana el Interès y atén-
clón que ha dedlcado a nuestro número especial, y particular^ 
mente, como es debldo, a la prensa catalana. Nosotros estamos 
orgullosos de haber merecido esa atención y seguiremos traba-
jando para bien de nuestra ciudad y comarca. 

F R A N C O Y E L A M P U R D A N 

N u e s t r o Caudi l lo General fs lmo Franco, du ran te su úl t ima estancia 
en Barcelona ha firmado los decretos por los cuales se au tor izan las 
obras de replanteo del P a n t a n o de Boadella y del abas tec lmiento de 
aguas potables a la c iudad de Figueras. Nosot ros , que no somos espe-
ciallstas, dejaremos los comentar ios técnicos. Pero en el àn imo de todos 
està la Importa ncia de estàs declsiones y lo que s ignlf lcaràn para el 
desarrollo y prosperldad del A m p u r d à n y Figueras. Expresamos al 
Caudil lo nues t ra màs p ro funda gra t i tud. 

I N A U G U R A C I O N D E C U R S O 

HI pasado dfa 16 se inauguró el afio académico en nues t ro I n s t i t u t o 
de Ensef lanza Media . El acto es tuvo presidido por el l lustre Director 
Sr. Soriano y autor idades locales. El catedràt lco de historia Sr. C o m p t e 
pronunció el d iscurso de apertura sobre el tema .La vida cot idlana en 
la Edad M e d i a . y el Vice-Secretario Sr Alva rez leyó la memòria del 
curso anterior. F ina lmente el Sr. Soriano declaró abier to el curso 1957-
58 y las au tor idades e Invi tados fueron obsequiados con un v ino 
de honor . 

C A R M E N P O L O D E F R A N C O , E N E L M U S E O M A R E S 

Las nuevas salas del Museo Marés de Barcelona h a n sido inaugu-
radas por D. Carmen Polo de Franco. Don Federico Marés refirló a la 
l lustre dama las caracterís t icas de lo que en el Museo se exhlbe t a n t o 
en las an t iguas salas como en las nuevas . Al acto asls t ieron todas las 
autor idades de la c iudad condal y numerosas personal idades. 

E X P O S I C I O N E N G E R O N A 

Hemos recibldo en nues t ra redacción unos efemplares del catàloeo 
de la exposición «La M u j e r a t ravés de la p in tura romànt ica» obra de 
nues t ro apreciado amigo y colaborador, Sr. Ol iva Prat, Apodérado del 
Servicio de Defensa del Pa t r imonlo Art is t ico Nacional , be l lamente edl-
tado en papel . c o u c h é . y ornado de reproducclones fotogràíicas. 

Otra noble Iniciativa del Excmo. A y u n t a m i e n t o de Gerona y del 
Circulo Art is t ico, que agradecemos y ap laudlmos como merece. 

F E R R A N S O L D E V I L L A , E N F I G U E R A S 

F u é huésped d e nuest ra redacción el l lustre h is tor iador 
barcelonès don Fernando Soldevilla. Como todos nues t ros lectores saben 
el or . boldevilla cons t l tuye hoy uno de los màs sabldos valores en q u e 
la historia nacional cuenta . Recordemos tan solo sus manua les de Hls -
torla de Catalufla y s u s documenta t í s lmos estudiós sobre Bernat Metge 
Pedró el Grande y o t ras d iversas personal idades de la his tor ia vernàcu la ' 
A c t u a l m e n t e t iene en curso de publicaclón una m o n u m e n t a l his tor ia 
de Espafia y fué para nosotros un placer olrle y aprender de él m u c h a s 
cosas. 

S U B I A S G A L T E R , A C A D É M I C O 

La Real Acadèmia de Bellas Ar te s de San Jorge cuen ta desde ahora 
con otro mlembro, el cual ha recibldo este merecido galardón por su s 
indiscut ib les dotes personales y obras de ar te publ lcadas . Sef la lamos la 
Importancia del d iscurso que el sefior Subías p ronunc ió respondiendo 
a su Ingreso a la Acadèmia sobre - G r a n d e z a y se rv ldumbre de la crítica 
de arte» al cual contes tó el Académico Benavent de Barberà. 

N u e s t r a s màs s fnceras fel ici taclones al amigo y colaborador 
br. Sub ías Gaiter . 

F I G U E R A S A Y U D A A V A L È N C I A 

Respondiendo a la camparia nacional de ayuda a la s in les t rada 
ciudad del Tur ía , los figuerenses han organlzado una suscr ipción q u e 
alcanza has ta la fecha, la suma de 110.000 pesetas. Este magnifico 
gesto de la capital ampurdanesa habla m u c h o en pro de la generosidad 
de todos. 

N O T A D E L I N S T I T U T O D E E S T U D I Ó S A M P U R D A N E S E S 

T o d a s las personas in teresadas en ser mlembros del I n s t i t u to de 
Estudiós A m p u r d a n e s e s pueden dirlgirse a Librería Cane t o al Secreta-
rio del Ins t i tu to , calle Gonzà lez de Soto, 35. 

Con la cuota del afio actual se entrega el vo lumen « F I G U E R A S — 
N O T A S H I S T O R I C A S » , del q u e es autor el h is tor iador local, don 
Eduardo Rodeja Gaiter . 

La cuota anua l es de c lncuenta pese tas y da derecho a recibir todas 
las publ icaciones que edite el Ins t i t u to de Es tudiós A m p u r d a n e s e s . 



JOSÉ M.° BOHIGAS, ESCULTOR DE IMAGENES 

La Asunción de la Virgen en alabastro. 
Parròquia de Amer. Autor: José M.° Bohigas 

preciso conocer y sentir para con la 
emoción, determinar el clima de su glo-
rificación. No cabé dec/r cuando el cuito 
a exaltar el de la Santísima Virgen. 

Se requiere un fervor mar/a no a toda 
prueba; una comprensión de su suprema 
soberanía mediadora; darse cuenta de 
que su persona es inmaculada, de que al 
plasmaria en imagen el devoto debe per-
cibir el don infínito de su divina grac/a. 

La alegria de su beatitud debe ser 
alcanzada por el artista. 

El clima, el paisaje, el costumbrismo 
en cuanto afirman la categoria reveren-
cial no pueden ser desatentidos. 

Una imagen tràgica de la Santísima 
Virgen en que juegue màs la pasión 
personal del artista, que su poder/o de 
inefable beatitud, no es la que se re-
quiere, para el cuito y meros en nuestro 
sector mediterràneo en que las heren-
cias romànica y gòtica se descongestio-
nan de lo circunstancial patètica que las 
podria desfigurar para reponerse en la 
supremacia de la serenidad iconogràfica. 

Adicto a este estilo de creación que 
tanto se aviene con la belleza invulne-
rable del Ampurdàn nos encontramos 
con las dos imàgenes de la Santísima 
Virgen, una para Banolas que ha tenido 
el honor de verle nacer, y otra para su 
no menos estimado Amer, de José Maria 
Bohigas. Son un acierto de forma de 
estilización, de logrado acuerdo con la 
arquitectura de los templos a que se han 
destinado. 

Aquí podríamos resenar la anècdota 
documental del selectivo sentida del 
cuito católico. 

Me/or que no lo hagamos. Bohigas se 
biografia por su obra. Traicionaríamos 
su modèstia, su calidad de hombre. 

Juan Corlés en su Panorama de Arte y 
Letras de Destino, ha conseguido con 
imparcialidad meridiana, patentizar la 
categoria del artista. 

No es poco poder afirmar que nos en-
contramos ante un escultor ejemplar de 
imàgenes que pone en ellas, el aliento 
de eternidad, que le ha procurado su 
adhesión constante a la villa que le v/ó 
nacer, nuestra siempre amada Banolas. 

José M.a DE SUCRE 

EN màs de una ocasión se nos ha pre-
guntado cual es nuestra opinión 
respecto al caràcter que se debe 

procurar a la escultura de temàtica reli-
giosa destinada al cuito católico. La po-
sición respecto al particular es clara. 

No confundimos tal índole de creación 
artística con la expresión de una facul-
tad introvertida que se limite a la con-
creción plàstica de un determinada 
estado de ànimo, respetable y aún digno 
de elogio si obedece a un trasunto de 
sincera preocupación espiritual, desde 
luego por excesivamente individual, no 
apto, para ser su resultado, entregado 
a la veneración. 

No es lo mismo un documento imagi-
nativa, un tanto expresivo de satisfac-
ción personal propicio a la controvèrsia, 
que una imagen dirigida a captar el sen-
timiento religiosa de la muchedumbre 
para polarizarlo en la pràctica del mito. 

La catolicidad no es ambigua/ tiene un 
rito, un orden, una estructura que no 
pueden ser desatendidos si no se quiere 
descender al riesgo de lo confuso o 
arbitrario. 

Todo templo católico es un anticipo 
de «La Ciudad de Dios», de San Agustín. 
De no ser así, quedaria desvirtuado el 
caràcter de su universalidad. 

De ahí que en^su edifícación interven-
gan primordiales elementos que aún 

siendo, en su origen, de tècnica distinta, 
requieren una constante interferencia 
de expresión sometida desde luego a las 
normas litúrgicas de la Santa Sede. Un 
templo es una expresión, en el orden 
constructivo, de una fe que a él se acoge 
a la mayor glòria de Dios y de cuanto 
revele autèntica santidad 

Tiene unidad Su arquitectura exige 
una estatuaria que no la contradiga. 

Los contrastes que le adornan pueden 
valer para los edificios civiles y aún para 
los jardines públicos. 

En una Iglesia, la coordinación de sus 
medios plàsticos de intensa captación 
de la feligresía, es ineludible. 

Tiene la escultura que se dedique al 
cuito su norma prefijada. 

Claro que el artista que cree la ima-
gen, no debe limitarse a ser un frío o 
mecànico artesano que se figure que el 
oficio le baste. El escultor de imàgenes 
debe sentir la necesidad de poner su 
a/ma en las que ejecute, advertir que no 
se trata de describir lo anatómico, sino 
que aún conocièndolo, superarlo, extra-
yendo de cuanto de me/or perciba, en 
su ambiente creador, lo especifico y 
valido, lo que contribuya a elevar la 
calidad del devoto y aún sugerir en el 
vacilante, la posibilidad de integrarse, 
a la plena consolación de la catolicidad. 

Cada santó tiene su historia que es 

Santa Maria del Turer» en alabastro. Parròquia de BaRolas. Autor: José M." Bohigas. 



D O S I N T E R E S A N T E S A R T I C U L O S 

«POLINÈSIA CLUB»-
SE hace grata de bo/'ear esa pequena península de contorno 

gr/ego, que avanza, con el Cabo Creus, hacia el Oriente y 
es la tierra de Espana donde se ve primero amanecer. Posa-

da la bahía de Rosas, entre la Falconera y el Norfeo, se abre la 
cala de Montjoy, solitaria, abrigada de montes altos por la parte de 
tramontana y de poniente, pero desabrigada, casi despechugada, 
a los vientos de levante y del sur. Dos masías albergan toaa su 
población estable, aunque una parece hoy vacía y medio rota. 
En las faldas de àspero dec/ive crecen olivos, pinós y algarrobos. 
Hay también su poco de v/na y tierra de labor. Casi llegan hasta 
la playa unas cuatro hileras de almendros y serà hermoso ver, 
cuando los inviernos acaban, la flor nueva de nieve sobre la mar 
azu\. La cala de Monjoy, tan bella y escondida, guarda toda su 
soledad, toda su claridad, entre acantilados de rocas plomizas, 
aguas azuladas y un alegre verdor, que en los pinós brilla y 
hasta huele como pintura nueva. 

La excelente Guia de la Costa, escrita por don José Pla, úni-
camente hace memòria de dos antiguos veraneantes en Monjoy: 
uno fué el Vergonyós o Vergonzoso y el otro el Brigadier Cam-
prubí. El Vergonzoso hizo una casa con capilla de campanas 
muy repicadoras en el deshabitado para/e. «Era —dice Pla— 
jugador de naipes recalcitrante y católico a machamartillo. Acom-
panado de un grupo de amigos pasaba temporadas en Monjoy, 
comiendo buen pescado, jugando al canario y al burro y oyendo 
misas». El Vergonyós vendió casa y capilla al Brigadier, hombre 
seco y ordenancista, que se pro-
nunció con Villacampa. Dados 
estos precedentes concretos, se 
podia esperar que los espíritus de 
Vergonyós y el Brigadier se cons-
tituyeran como genios tutelares de 
la playa. Nada de eso. 

Se había fundado, no hace 
mucho, en París, para «càmpings» 

baratos y colectivistas, un «Club 
Polynesie», que no era tal club 
sino una vasta empresa de turis-
mo. Reclutaba veraneantes modes-
tos, que acudían en fervorosos 
tropeles, «por la comodidad aque-
lla», sobre todo, de ir pagando a 
plazos, desde el invierno, la quin-
cena de nudismo marino y natu-
rismo silvestre, con ulterior dere 
cho a reenganche, si tanto gustaba 
a la senora y el senor consentia. 
Un viejo industrial de Toulouse, el 
senor Escargotier, se reenganchó 
este verano tres quincenas, «por 
el recreo de la vista» según 
declaró. 

El folklore polinesio està, de 
modo esferoidal e indumentario, 
en los antípodas del carpetovetónico El folklore carpetove-
tónico, hasta en sus veranos, es de abrigo. Està poblado de 
labriegos enjutos con la capa puesta y mujeres b/en repolludas 
y metidas en siete refajos. Suele haber, al fondo, cocinas carga-
das de ceràmica y calderería, donde, hacia 1915, se respiraba 
un aire de primera o segunda; queremos decir de Primera o 
Segunda Medalla. En el folklore polinesio no hay la menor com-
plicación tèxtil ni obra de albarïilería para cobijar cuadros de 
genero. El celebrado pintor Pablo Gauguín pintó, a fines del 
s/g/o XIX, el folklore polinesio. Descubrió a las «almas modemas» 
de su època, el nudismo absoluto, paradisíaco y floreal de la isla 
de Tahití. Produjo en aquellas «almas modernas» un arrodillado 
y vanguardista reconocimiento, hasta hoy sostenido y reciente-
mente exaltado en una película sobre la estrafalaria ex/sfenc/cj 
insular de este pintor Gauguín. En la devota imitación del folk-
lore tahitiano, las «almas modernas» de hoy hallan, según pare-
ce, ademàs, una cierta liberación de la angustia, un embelesado 
retorno a la «pureza primitiva» y varias cosas màs que no caben 
en el periódico. 

Así, para su falso «càmping club», la empresa parísiense 
creyó enconfrar en el nombre «Polinèsia» «le g/u du plaisir tou-
ristique» y ciertamente con ese nombre fué cazando clientes como 
pajaritos con liga. Se escogieron, por todo el litoral mediterrà-
neo, hasta donde les fué posible, lugares desiertos con playa. Su 
diàspora tenia colonias en Creta, en lliria, en Córcega y en el 
Ampurdàn, con ésta, de Monjoy. Hacían lo contrario, precisa-
mente, de lo que los griegos hacían, en las mismas costas medi-
terràneas, desde 800 anos antes de Cristo y, en el golfo catalàn 
de Rosas, 550 anos antes de Cristo. Traían los griegos una cultu-
ra, una civilización, una lengua, unas costumbres, una decente 
indumentària, un sentido profunda de la família, de la monoga-

mia, del sagrada vinculo conyugal. Con todo eso, como Pallas 
Arenea al Centauro, subyugaban a los pueblos bàrbaros. No 
venían los corromp/c/os de la «polis», sino comerciantes emigra-
dos, por espíritu de aventura o forzados por discordias políticas. 
No pretendian dominar, sino convivir. 

Tras de los griegos, a la costa del Ampurdàn, v/n/eron las 
gentes de Roma. Vinieron con los Escipiones, modelos de educa-
ción perfecta, con Catón, dechado de severa dignidad. Trajeron, 
con el «imperium», la «lex», el Derecho Romano, el Municipio, la 
conc/encia de la ciudadanía, el «pater» y la «mater familias», la 
fíjación de todos los linderos en las tierras y en las voluntades. 
Todavía en el s/g/o I —dicen— llegaron a esta costa de Ampurias 
los primeros cristianos, San Pablo, quizà, o Santiago, o màs tar-
de el màrtir gerundense, San Fèlix. 

En el verano de 1957 ha llegado el «Club Polynesie». En Fi-
gueras, c/onc/e venían a comprar los «polinesios», extranaba a 
los comerciantes de tejidos que pidiesen cortès o retales de tela 
estampada, en dimensiones infimas de metro y medio. Explicaran 
que cada quince días, cuando una tanda iba y otra venia, cele-
braban una fíesta oceànica, donde, para uno y otro sexo, el único 
vestida era un faldellín corto de tiras de telas de colores. Seria 
ocioso repetir lo que se suponía de esa fausta noche quincenal 
polinèsia por los pueblos cercanos a Monjoy. 

Contaba el «Càmping» de unos setecientos soc/os y soc/as, en 
tiendas distribuídas por la playa, el monte y el pequeno valle. 

Las ofícinas y almacenes ocupaban 
pabellones de ladrillo. Para co mer 
se hacían tres turnos en un espa-
c/oso y triste refectorio al aire 
libre, con mesas en atroz simetria, 
cada una para ocho comensales. 
Había gran severidad para los 
que perdían su turno —como para 
todo lo económico y administra-
tivo— y solían quedarse varios a 
pan y agua. Fuera de eso y del 
pago puntual y anticipada, se 
gozaba de libertad inmensa y 
omnimoda. 

Quedaron quizà defícientes 
as instalaciones sanitarias. Tras 

la alta valia de canizo no habría 
mas de tremta o cuarenta «lieux 
à aisance» —o lugares de como-
didad y desahogo— para la màs 
igualitaria y comunista de las 
exigencias humanas. Los conoci-
dosjetreros de «Caballeros» y 
«Senoras» —mantenedores de la 
cortesia ya en su último reducto— 
aparecían sustituídos con inten-
ción paradisíaca y naturista por 
los de «Adàn» y «Eva». Allí tocaba 

un solo lugar de decencia — jy aunque fueran dos,—para cada 
veinte «polinesios», de manera que muchos tendrían que repartirse 
por el bosque para estudiar por libre. Y, como las impaciencias 
freneficas y naturales. habrían hecho saltar las débiles puertas 
esas rodajas esmaltadas donde se lee «ocupado» y «libre» sé 
hicieron necesarias. jUn país «ocupado» y otro «libre»! 

Los «polinesios» o, mejor, la empresa dirigida por Mr. Girard 
pago bien los primeros meses a los abastecedores de Figueras y 
Rosas. ta empresa, en septiembre, gozaba tal crédito, que se hizo 
fiar -dicen- hasta 200.000 pesetas,- quizà màs, quizà menos. 

En Creta, en //ma, en otros //fora/es deliciosos del mar c/d-
sico sucedia lo mismo. A un tiempo pagaban a toca teja, a un 
tiempo compraban al fíado y a un tiempo levantaban el «càm-
ping» y se iban. Se iban s/n pagar lo debido, a favor de la noche 
en la caravana de lindas furgonetes con banderolas y rótulos 
alegres del «Club Polynesie». El mariscal Tito les expulso del mar 
Adriàtico. La prensa francesa dijo que el pasivo de la sociedad 
polinesica era de 220 millones de francos y que la brigada po//-
cíacZ.cJe investigación financiera abría su conversación con 
Mr. Girard. 

Ba/o el sol generóso del otono, el campo abandonado del 
«Club Polynesie» conserva las senales de la forzosa huída, con 
objetos tirados por doquier, coches averiados que no se pudieron 
sacar y vidriós rotos, acompanados de vajilla sucia, en una espe-
cie de bar para negros. 

Vendrà el invierno. Acabarà el invierno. Los almendros fíore-
ceràn junto a la playa. Volveràn las mares de primavera, las ma-
reas equinocciales. Pareceràn màs blancas las flores de nieve, 
màs azules y limpias las aguas azules. Todo estarà como lavado 
de «Club Polynesie». 

R. S. M. 

L A CALA M O N T J O Y , TAN BELLA Y ESCONDIDA, GUARDA AHORA 
TODA SU SOLEDAD Y SUS CRISTALINAS AGUAS AZULES. 



5 P E R A F A E L S A N C H E Z M A Z A S 

EL PETROLEO EN AMER 
DE Gerona a Amer son 26 kilómetros: camino malo y vista her-

mosa, como tantas veces ocurre en esta vida. En casi toda la 
provincià que recorremos los àrboles dejan ver el bosque. 

No fastidian y saben hacer sitio para que la belleza forestal se 
contemple. No componen, generalmente, masas gregarias, uni-
formes y enormes, a la manera de aquellos inmensos pinares mo-
nótonos, de una torva y sombría profundidad, como hecha para 
el cr/men. Dejan destacar a los ejemplares de alto juste o severa 
elegancia: tal el ciprés alzado entre los arbustos. Por todas por-
tes, pinós, alamos, hayas, robles, chopos, castanos, encinas cor-
cheras, alerces y abedules, sobre matorrales y malezas, lentiscos, 
bo/es y zarzales, forman, aca y allà, bosquecillos variados y 

' amenos, donde alternan, sociablemente, sus diversos verdores, 
alturas y ramajes. Altos plàtanos bordean muchas veces, por el 
Ampurdàn, largos trozos de carretera. Abundan por allí también, 
tamarindos, /uncales y canaverales. Los olivos, con su temblor de 
plata viva, si se ven ba/o la tramontana, hacen su coto aparte, 
pero aun acogen la mansa vecindad de alguna higuera. Pradillos, 
huertos, campos de maíz, dan espacio o la claridad del sol y de 
la luna, entre las manchas arboladas. Cuando se toma el camino 
de Amer, se va subiendo hacia los nudos y laberintos de monta-
nas por donde ba/'an, encanalados, el río Ter y algunos de sus 
afíuentes. A poco de pasar los escarpes del Far y el San Grego-
r/o, el Ter ve el c/e/o abierto, salta de gozo en la presa del Pas-
tera!, se confluye, amoroso, con el Riubrugent y se hace un río de 
égloga nemorosa, con riberas de 
frescos y copudos àrboles y aun 
isletas de rocas y pedrizas blan-
cas, alfombras verdes y sotos 
umbríos para novios. A los pocos 
minutos, ya estamos en la sombra 
y el sol de una plaza de arços. 
En torno a este pueblo de Amer 
hay variadas alturas, entre los 
1.123 metros de Nuestra Sen ora 
del Far y los 236 de San Martín 
de Llàmana. Se ve, a la derecha, 
un alto cantil de prismas basàl-
ticas sobre el zócalo verde de 
la loma, y al otro lado, muy cerca 
de las cumbres altas, dos san-
tuarios —o santuario y Castillo— 
grandes, blancos y uno muy va-
liente, sobre la roca a pico, tal 
como està, para el salto de Ada, 
la lo ca, San Miguel de Avigliana 
en el Mont-Cenis. Toda esta tierra, 
entre Gerona y Olot, se vió ya 
varias veces conmovida por te-
rremotos que destruyeron varias 
poblaciones. Los volcanes, hasta 
màs de cuarenta, del Montsacopa al San Dalmay dejaron 
largos manfos de lava y aún se reconocen sus cràteres. Varios 
de estos montes, infíamados antano de fuego, algo suelen 
bufar todavía por sus grietas de roca y les llaman por eso 
«bufadors». 

Como pare ce natural, hemos tornado una cerveza en el «bar» 
de la plaza, por la gana de preguntar, màs que de beber. El 
dueno y otro, simpàticos, dicen del petróleo lo que hay, sin fan-
tasia ni megallomanía. Para ver los pozos hace falta permiso del 
a/ca/de. Ni el alcalde ni el secretario estàn y un oficial del Muni-
cipio, muy amablemente, nos conduce. El petróleo se ha dado a 
conocer en antiguos pozos de agua dulce. El agua, dulcemente, 

z ha dicho al petróleo: «Pasa, excelencia, que te pondràn arços de 
triunfo». «Paso nina —le ha contestado él—, para el bien de 
todos, si es acepto al Sumo Hacedor, pero ya lo sé yo que tú, tan 
limpia de corazón, decente y humilde, vales en el mundo mas 
que nadie. jAy, cuando faltas tú, preciosa!» Así, el petróleo aso-
mó las narices, nada màs las narices, en dos pozos domésticos. 
No le han urgado tan siquiera. No sacó las narices para oler, 
sino para que le oliesen y a ver si le sacaban del pozo. La prime-
ra le o/ió el huelgo una vieja, que compartia con un senor el de-
recho divino a sacar agua. El pozo principal, que es «el otro», 
està en una poc/íga con dos marranos grunidores. Pertenece al 
dueno del «Hotel Amer Palatín». Nos acompanó este senor, con 
deferente cortesia, a ver el pozo, ahora iíuminado y dotado de 
un flotador para observar los c amb/os de nivel. Sacar on agua, 
muy mezclada de petróleo crudo, y cuando éste sobrenadó, lo 
echaron a una lata vacía, donde ardió fàcilmente. Nadie se hacía, 
sin embargo, cuentos de la lechera. 

Les han manifestado «los técnicos» aue ese liquido combus-
tible no es petróleo crudo, sino otro carburante, destilado, pare-

S cido al gas-oil y emanado, hasta infiltrarse en los pozos de agua, 
desde algún depósito de guerra, cuya memòria se ha perdido ya 

entre los hombres, aunque se instalaría, no en edad prehistòrica, 
sino de 1936 a 1939. 

Uno de los que nos acomparíaban observo: «Los «técnicos» 
han anunciado varias veces que en algunos sitios de Espana ha-
bía petróleo y no lo ha habido a pesar de sondeos profundos. 
Ahora, como tanto aseguran que aquí no lo hay, se verd c/erta 
posibilidad de que lo haya». Por su parte, las v/e/as de Amer 
quieren que no lo haya y que «los técnicos» acierten. Como el 
petróleo se ha encontrado dentro de las casas creen que su ex-
plotación perturbaría la vida domèstica, hasta destruir los hoga-
res y todo el pueblo. Piden a Santa Brígida, Patrona de Amer y 
Princesa de Suècia, que no salgan hidrocarburos en Amer en 
cantidades comerciales. 

Hoy, en el barrio de los pozos hay fiesta, no por el petróleo, 
sino por la Virgen Maria, y en un arco de entrada se lee «Barrio 
del Oro Negro», entre dibujos burlones. Y se descubre por allí, 
en seguida, la belleza de las mujeres de Amer, que de todas 
partes afíuye: aauella rubia del tra/'e gris de seda con la «more-
neta» del percal colorado, aquellas dos de blanco, altas, a la 
puerta del hotel, preguntando; otras dos hermanas, cariàtides, 
tranquilas, en el auicio de su tienda oscura,• aquella elegante 
casada del traje de lunares, con el nino en el coche, y esa del 
balcón, asomada entre sus padres, con tan clara y modesta her-
mosura. Arda o no el petróleo de Amer en motores de Barcelona, 
ellas incendiaran el corazón de los mozos, y el incendiado cora-

zón de los mozos, màs que el 
petróleo, puede obrar prodigiós 
en la historia del mundo. 

A la vuelta, entre Amer y 
Anglès, paramos para ofrecer 
auxilio a un joven sacerdote va-
rado con su motocicleta. «jQué? 
—nos d/ce con alguna sorna—. 
él·lan visto el petróleo? jArdía 
bien? Sin embargo, no es como 
el de Nínive, según el libro del 
Profeta Daniel. Cuando con aquél 
se avivo el horno de los Tres 
Mancebos, la llama se levantó 
cuarenta y nueve codos, mas de 
veinte metros, por encina del 
horno. Aquel de Nínive sí que 
era, y es, un gran petróleo, des-
de los días del Profeta hasta los 
de la Companía Anglo-Persa y 
los /l'os del doctor Mussadegh»... 

D/ce don Joaquín Pla Cargol, 
en su excelente libro sobre la 
provincià de Gerona, que en el 
terremoto de 1427, Amer y Olot 
quedaron casi destruídas, y por 

Anglès, muy cerca de Amer —según las v/e/as crónicas—, se 
abrieron grietas en la tierra, de donde salían llamas azuladas 
y humo denso. èSe pud/eron reobrir en el subsuelo estàs grietas 
ant/guas con el temblor del pasado verano? Dorm/amos en Pam-
plona, incautamente, cuando, a las altas horas, nos desperto su 
fuerte chasquido, mientras la làmpara del cuarto se balanceaba 
con viva oscilación. 

Un seísmo puede extender su acción a larga, insospechada 
distancia. El de Lisboa, de 1755, repercutió hasta los Balcanes. 
Por toda Europa manar on fuentes nuevas, otras mudaron su com-
posición química, otras se secaron. iSe resienten las grietas del 
siglo XV con el temblor navarro? La ruda conmoción de hace 
s/g/os, itrae hoy el derrame, reavivada por esa conmoción ligera 
del ano pasado? Es indispensable, sin duda, para estos azares el 
conocim/ento de la geologia, pero puede no ser inútil, alguna 
vez, la lectura de las crónicas viejas y aun los cuentos de viejas. 
jEran gases ignotos, azufre, hidrocarburos? 

R. S. M. 

N O T A DE L A R E D A C C I O N : 

Como ven nuestros lectores, C A N I G Ó se honra hoy publl-
cando dos artículos de un maestro del periodismo contemporàneo y 
escritor de gran estilo. N o podemos nosotros presentar a don Ra-
fael Sànchez Mazas, pues es ya bien conocido de todos y seria, 
por nuestra parte, una ridícula pretensíón. Pero, no obstante, sí 
podemos afirmar a todos el interès que don Rafael siente por nues-
tras cosas. El Ampurdàn ha hecho otra conquista de gran clase y 
los artículos precedentes, ya publicados en el «A. B. C.» de Ma-
drid, bien lo demuestran. Felicitémonos y felicitemos también a 
nuestra tierra. Algo tendra el agua cuando la bendicen. 



A L G U N A S C O N S I D E R A C Ï O N E S 

S I 1 H H E E L A R T E 

D E L O S P U E B L O S P R I M I T I V O S 

EL estudio o aun la simple contemplación de las obras de arte 

es un medio que permite, quizà como ninguno, percatarse 
del ambiente en que aquellas obras fueron concebidas y 

realizadas. Que tal comprensión se efectúe inmediatamente o se 
produzca con mayor o menor esfuerzo, dependerà, sin duda, de 
que exista una base de afinidad entre las características de la 
obra contemplada y la formación de quien a ella se aproxima 
con el ànimo de estudiaria, de compenetrarse con ella. 

Así, los efectos que de ordinario resultan del contacto del 
hombre moderno, medianamente instruído, con las manifesta-
ciones artísticos de los pueblos llamados «primitivos», se apre-
cian sobre todo en función del . interès etnogràfico que tales 
obras o labores despiertan. Hay también en ello un motivo de 
acercamiento que no hay que echar a olvido: el factor de 
ingènua originalidad que suele revertir a tales obras y que, 
de unos cincuenta anos a esta parte, ha ocasionado que, repeti-
damente, se utilizara lo «primitivo», a modo de trampolín para 
algunas de las audacias a que el arte contemporàneo se ha 
entregado... 

Permítasenos ahora senalar otro aspecto de la cuestión, uno 
que, en verdad, nada tiene que ver con la importancia de aquel 
arte en el campo de la etnografia, o con su función, esporàdica, 
de fermento artistico renovador. Nos proponemos simplemente 
subrayar que también en las labores de ciertas razas sin co-
nexión històrica con nuestro mundo occidental europeo, y repu-
tadas como culturalmente inferiores, se han dado casos de 
intuición que se hallan en sorprendente acuerdo con nuestro 
tradicional modo de sentir el fenómeno artistico. 

Senalaremos de ello, ahora, unos ejemplos. El primero con-
cierne el arte escultórico de la raza negra. 

En 1938 el etnógrafo y prehistoriador alemàn Frobenius 
descubría en Ifé, capital del país de los Yoruba, en Nigèria, dos 
hermosas y desconcertantes testas (una de barro cocido, la obra 
de bronce) que él creyó cabezas de otras tantas divinidades. A 

oco aparecían nuevas obras escultóricas de este tipo, que se 
allaron a escasa profundidad en el suelo, entre los restós de lo 

que parecía ser muy antiguo santuario. De este modo pasaron 
algunos de tales ejemplares, cuya altura media oscila entre 38 y 
40 centímetros, al Museo de Illinois, mientras otros ingresaban 
en el de Berlín. 

Frobenius atribuyó a las obras por él halladas una exage-
rada antigüedad: las fechaba, vagamente, al primer milenio 
antes de Jesucristo. Posteriores hallazgos (en 1947 y en Ifé; en 
1947 en una cercana plantación de cacao, en Abiri, en lo que 
antes era plena selva) han permitido formular nuevas precisio-
nes. La idea de que estàs esculturas fuesen ídolos (como parecía 
al principio deducirse de una de las primeras testas descubiertas, 
tocada con una especie de corona y que presentaba en su 
superfície inequívocas manchas de sangre) ha ido desvanecién-
dose gracias a los hallazgos y estudiós màs recientes. El hallazgo 
efectuado en Ifé, en 1947, comprendía seis cabezas varoniles 
desnudas que son innegables retratos de individuos de raza 
negra y una escultura que representa, de medio cuerpo, a un 
personaje tocado con una especie de gorro-diadema y con in-
signias que permiten ver, en aquel retrato, la representación 
majestàtica de un rey. Todas estàs esculturas como algunas de 
las anteriormente halladas, son fundidas en bronce según el 
procedimiento llamado «a la cera perdida» y con suma perfec-
ción, y una vez se las hubo limpiado y restaurado, fueron 
expuestas en 1948 en el British Museum, donde dos de estàs testas 
quedaron, como obsequio del actual oni o caudillo yoruba. 
Algunos de estos ejemplares ofrecen, en la cara de los perso 
najes retratades, junto a los labios, agujeros distribuídos como 
para facilitar la inserción de mechones de pelo, y los rostros de 
algunos de ellos estàn rasgueados de finas estrías paralelas, 
indicación, quizà, de una especie de tatuaje; esta característica 
se da tembién en tres de las testas de màs reciente hallazgo (el 
efectuado en Abiri), el cual se compone exclusivamente de obras 
realizadas en terracota: cuatro cabezas humanas y una de 
carnero puesta sobre una especie de plató circular. Actualmente 
atribúyese a estàs obras una antigüedad que no rebasa los 
últimos tiempos medievales: entre los siglos XII y XIV de nuestra 
Era. Los ejemplares vaciados en bronce denotan un dominio 
perfecto de la tècnica, la cual, según tradición aún viva, habría 
sido transmitida hacia el siglo XIV, por los antiguos yorubas, a 
los moradores de la región de Benín, donde floreció desde 
entonces una escultura en bronce técnicamente perfecta, pero 
sin los armoniosos caracteres que las obras de que ahora nos 
ocupamos (hasta hace pocos anos ignoradas) presentan. 

C a b e z a da carnero. Terracota hat lada en Abir i (Nigèria) en 1949. 
A lcazarra decorada con pinturas. Ceràmica precolombina de C o d é 
Botijo de ceramlca N a z c a con asa central y doble gollete. (Panamà). 
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Cabezas de bronce 
hal ladas en Ifé (Nigèria) en 1947. 

Por ta pureza de su estilo, el equilibrio de su forma y la 
serenidad de la expresión, estàs realizaciones del arte negro 
(obra de un taller familiar que abarcó varias generaciones, màs 
que creaciones de un solo artista genial) son comparables a las 
producciones del moderno arte escultórico europeo de màs 
acusada raigambre clàsica. Sin duda constituyen el màs alto 
exponente de una actividad que ningún contacto conocido tuvo 
con la idea del realismo egipcio o la del clasicismo helénico-ro-
mano, que su contemplación, sin embargo, nos evoca con tal 
fuerza. Esto realza su importancia, a todas luces excepcional. 

Trasladémonos ahora de continente, y admiremos, de la 
rariadísima producción ceràmica americana perteneciente a la 
època precolombina, otros dos casos en que se comprueba, 
asimismo, la existencia de un misterio enlace entre la sensibilidad 
de pueblos de civilización primitiva y la nuestra. La única expli-
cación plausible de esta afinidad serà, sin duda, lo perenne, en 
el hombre, de cierta inclinaciones estéticas. 

El primero de estos nuevos ejemplos nos lo ofrece una vasija 
de loza en forma de frasco o damajuana que pertenece a un 
grupo de ejemplares hallados en Coclé (Panamà). El istmo que 
une los dos vastos continentes americanos sirvió, contemporà-
neamente a nuestros siglos medievales, de conexión a nume-
rosas corrientes estilísticas, mientras se desarrollaban esos dos 
milagros de civilización autòctona: al N. la cultura Maya, al 
S. la que se fijó en la meseta del Perú, ambas con sus derivacio-
nes respectivas. 

El ejemplar a que ahora nos referimos demuestra que 
existían, en aquella región de trànsito, una avanzada tècnica 
ceràmica y un sentido ae lo ornamental que denota un envidia-
ble grado de progreso. Consérvase este ejemplar en el Museo 
de la Universidad de Harvard. Su altura es de 27 centimetros, y 
su forma y ornato pictórico se armonizan con refinado gusto. 
Conectar el cuerpo de esta pieza con la parte cònica que lo 
enlaza (en àngulo agudo) al cuello (que es en tronco de cono 
invertido) no resulta tarea fàcil; el anónimo alfarero indio supo 
solventar este problema con la misma destreza que habría em-
pleado un ceramista hispano-àrabe, valiéndose de pràcticas 
llegadas a nuestra península de los países del próximo Oriente 

Platós de la cerdmica precolombina de los Nazca (Perú). 

(Mesopotamia, Sirià, Egipto), donde hacia el siglo VIII nació la 
brillante tradición alfarera del Islam. La decoración, en paneles 
verticales briosamente resueltos mediantes espirales blancos 
perfilados de negro y sobre fondo pardusco (según motivo que 
debió de ser típico de la región), es otro claro indicio de habili-
dad y finura. En la zona del cuello del ejemplar se repiten com-
binados elegantemente aquellos espirales. La impresión que este 
ejemplar ceràmico produce, a la vez de equilibrio y de vitalidad, 
es resultado del feliz maridaje de una forma acertada y una de-
coración verdaderamente atractiva, en su inteligente desarrollo. 

El ejemplar que ahora hemos comentado pertenece a una 
cultura que debió florecer entre los anos 1300 y 1400 de Jesu-
cristo; los ejemplares con que vamos a cerrar esta ràpida con-
sideración los entresacaremos de la producción ceràmica de 
otro grupo cultural americano, màs antiguo: el Nazca, que 
floreció en el actual territorio del Perú entre los siglos VI y XI de 
nuestra Era. Se trata, ahora, de dos cuencos y un botijo, que, 
decorados con figuras de peces, se hallan en el antedicho museo 
norteamericano. En un cuenco la mano del decorador pintó, 
como motivo que cubre todo el fondo (de coloración terrosa), la 
figura de un pez cuyo diseno no nos sorprendería pintado en 
una ceràmica elaborada, en nuestros días, en cualquier de los 
países que van a la cabeza del cultivo de esta tècnica artística. 
El pez en cuestión se trazó en blanco y negro, colores con que 
pintó también la orla del ejemplar. En el otro cuenco, los peces 
son dos, y flotan, invertidos, sobre un fondo blanco; en el botijo 
se multiplica el mismo tema. 

Los ejemplos que acabamos de aducir encierran una suerte 
de moraleja: la noción de que jamàs una voz instintiva ha 
dejado de guiar, bajo determinadas condiciones de plenitud, el 
arte, en todos los climas culturales, dictando ritmos e inspirando 
realizaciones perfectas. Debe ser éste el soplo que infunde, en 
las creaciones del arte humano, el sello clàsico, es decir: «lo que 
es tal como debe ser». Fórmula que se rompé, en cuanto viene a 
perturbar este «equilibrio sereno» la intromisión de lo arbitrario, 
de «lo que està de màs», concepto que traducen, de un modo 
cabal y exacto, las palabras «caduco» y «decadentismo». 

Marcial O L I V A R 
Profesor de Nociones Generales de Arts en la Escuela 
de Artés y Oficiós Artísticos de San Jorge de Barcelona. 
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PRIMER LIBRO DE EDICIONES CANIGÓ 
Edlciones Canigó ha Iniciado su existencia con el volumen -Los 

problemas de Calisto y Melibea, y el Conflicto de su autor- , obra de 
Fernando Garrido Pallardó, especialista en cuestiones literarias de la 
Edad Media. 

Se trata de un estudio, perfectamente documentado, sobre uno de 
los temas màs apasionantes de toda la literatura universal, primera-
mente por la importancia de la «Celestina» y luego, porque esta genial 
comèdia constituïa uno de los màs profundos misteriós, con que la eru-
dición ha tropezado nunca. Indudablemente, aunque estos problemas 
pueden parecer extrafios a los profanos, no puede el hombre curioso 
permanecer indiferente ante efectos sin causas, o por lo menos, para el 
caso de nuestra comèdia, ante causas no muy lógicas, producto, como 
dice el llustre critico de -La Vanguardia- , «de los extravlos de la tarea 
investigadora y crítica, allà donde el criterio de autoridad, valores sobre 
entendldos y prejuiclos, son el único norte». 

N o se puede acusar de ésto a Garrido Pallardó. Con una obstina-
ción benedictina, dando de lado a todo cuanto sobre la Tragicomèdia 
de Calisto y Melibea se habla dicho - y hay que tener valor para opi-
nar frente a tantas autoridades reconocidas— explora los textos inlnu-
ciosamente y llega a concluslones de una gran origlnalidad. N o se crea 
sin embargo, que gratuïta. Nuest ro apreciado companero de redacción 
es un hombre de ciència y no adelanta nada que luego no pueda 
probar. En todo caso, y este es probablemente el mejor elogio, su llbro 
es asequlble y de còmoda lectura, hecho para despertar curlosldades y 
aficionar a estudiós llterarios, a quienes poseen el suficiente gusto y la 
necesarla Inquietud. 

RAFAEL TORRENT, GAL ARDONADO 
En los Juegos Florales de Gerona, celebrados en la inmortal ciudad 

el dia de Todos los Santos, con motivo de las Ferias y Fiestas de la 
capital de la provincià, nuestro estimado companero de redacción don 
Rafael Torrent Orri, obtuvo el premio de la Excma. Diputación Provin-
cial, que se concedia a la mejor semblanza biogràfica de un llustre hljo 
de esta provincià. El estudio del senor Torrent està dedicado a los Vlla-
maria, concretamente a Bernardo Vilamarl II, Almlrante de la escuadra 
catalano-aragonesa, cuya vida y hazaflas estudió don Rafael Torrent 
con abundante bibliografia y documentación coplosa. Se debe destacar 
la importantencia del tema, por otra parte relaclonado con un extraor-
dlnario personaje vinculado a nuestro Ampurdàn . 

Reclba el amigo Torrent nuestra sincera fellcitación. 

DISTINCION A U N ARTISTA AMPURDANÉS 
El escultor Antonio Casamor d 'Espona, presentemente af incadoen 

Navata , ha sldo galardonado con el premio del Real Círculo Artistico 
de Barcelona, cuyo jurado estaba compuesto por los seflores Marés, 
Clarà y Jou, por su escultura —que aquí reproducimos— en piedra poli-
cromada «Campeslna» 

Este escultor dlscípulo predilecto de Dunyach expuso partlcular-
mente en Barcelona de 1947, obtenlendo un gran éxlto. Casamor se 
muestra partldarlo de un equillbrlo estétlco, sin tàcites afectaclones de 
geometria y sin aberraclones ante escultóricas. 

Casamor tiene obras en el Museo de Arte Moderno de Barcelona, 
del Museo Ampurdàn, Iglesias de Castelló de Ampurias y del Colegio de 
las Escolaplas de Figueras, amén de otras en colecclones particulares. 
Ademàs, ha expuesto en la Bienal de Venecià y en la de Barcelona. 

DISTINCION A U N FIGUERENSE EN PALMA 
Según notlcias particulares, plenamente conflrmadas por la prensa 

mallorquina, José Calsina Fàbrega, ha sido uno de los triunfadores de 
este afio, en ei X V I Salón de Otofto. que 
el Círculo Artistico de Bellas Artes, 
patrocina anualmente en la bella ciudad 
de Palma. 

El fallo del Jurado calificador de 
esta importante manifestación artística, 
que tenemos a la vista, dice que, en 
fecha 17 de octubre último, José Calsi-
na, fué galardonado con la Medalla de 
Plata del Círculo Artistico de Bellas 
Artes (Sección de Escultura) por su 
obra expuesta y numerada 33, «Luls 
Antonio Corral- — talla en madera — y 
fué ademàs votado para el premio de la 
Exma. Diputación Provincial de Baleares. 

Este merecido éxlto, logrado frente 
a los artistas nacionales y extranjeros 
que concurrieron a dlcho Certamen, es 
Justa recompensa a los mérilos artísticos 
de nuestro concludadano y a su callada, 
pero tenaz labor de artista autodidacta. 

Al fellcitarle cordialmente, nos felicltamos también de que nuestra 
tierra ampurdanesa continue siendo pròdiga en valores humanos sensi-
bles a la belleza. 

CONFERENCIA SOBRE MARES EN PORT-BOU 
Nuest ro apreciado companero de redacción, Ramón Guardiola, pro-

nunció el mes pasado una notable conferencia titulada «Federico Marés, 
hijo llustre de Port-Bou» en esa pulcra villa fronterlza. 

Después de exponer el interès que despierta el Ampurdàn y su 
prestigio a través de diversos autores, entre ellos, S. Juan Arbó, dló 
Interesantes notlcias sobre los famlliares de Marés, empezando por su 
abuelo que fué un prestigioso alcalde de Port de la Selva. Luego narró 
el asentamlento de su padre en Port-Bou, empleado en la Aduana en 
cuya època nació Marés, concretamente en el afio 1853. A los once 
anos se traslada a Barcelona junto con sus padres. 

Relata con mucha amenldad sus afios barceloneses, los progreslvos 
estudiós en la Escuela de Bellas Artes de la Lonja, los premios y becas 
las visitas al extranjero, la resefia de las prlnclpales esculturas realiza-
das, que le acreditan como una de las flguras cumbres de nuestro arte 
escultórlco, su notabllísima recreación de las estatuas yacentes de 
Poblet y su gran labor de coleccionista, plasmada en el magnffico 
Museo. 

Fué slngularmente sugestiva la lectura de un escrlto acerca de una 
conversación sostenlda cierta noche entre Marés y el cuerpo de redac-
ción de esta revista sobre Eugenio d 'Ors, cuya relevante personalidad 
fué fielmente descrita por Marés, en todas sus facetas, con lo que no 
sólo reveló su ferviente devoclón a tan egregio filósofo sino también su 
honda cultura, const l tuyendo sus palabras una lección fecunda. 

El sefior Guardiola, al terminar su brillante disertaclón, fué càllda-
mente aplaudldo y felicitado. 

EXITO DE REIG Y VALLÈS EN GERONA 
En el Concurso, que organlzado por la Diputación Provincial, se ha 

celebrado en Gerona, en los primeros dias de novlembre, ha obtenido 
el primer premio de acuarela, nuestro estimado redactor, don Ramón 
Reig. La persona destacadíslma y suficientemente conoclda por todos de 
Ramón Reig, ha conseguido un nuevo triunfo, plenamente merecido, 
que pone otra vez de manifiesto las magistrales e Indiscutibles dotes 
de este acuarelista singular, que con sus cuadros de insplraclón y 
tècnica personales divulga nuestro Ampurdàn que tan bien sabé Inter-
pretar. 

Asimlsmo, en el mismo Concurso Provincial de Pintura y Escultura, 
ha obtenido un sefialado éxlto el pintor ampurdanés Evaristo Vallés, al 
cual le ha sido concedida la Medalla de Plata. Vallés es un positlvo 
valor que se ha abierto paso y conseguido un nombre en el mundo 
artistico, y que es uno de los mejores artistas con que contamos no 
solamente en nuestra comarca sino en la provincià. 

GRAHIT GRAU Y ROIG LLOP, PREMIADOS 
En los mismos Juegos Florales de Gerona, también obtuvieron 

importantes premios nuestros llustres colaboradores senores, don José 
Grahlt Grau y Tomàs Roig y Llop, por sus interesantes y documenta-
das biograflas sobre Garreta y Prudenclo Bertrana Al felicitaries por 
tan brlllantes como merecldos premios, nos complacemos en significar 
nuestra satlsfacción, por cuanto sus éxitos confirman su destacada perso-
nalidad, que constantemente avala nuestras pàglnas con sus firmas. Sus 
escrltos, que han honrado nuestra revista, nos honran a todos y espe-
ramos el favor de continuar recibléndolos. 
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D. J O A Q U I N PLA C A R G O L 
N este mes de noviembre cumple 

75 afios de edad el incansable 
publicista gerundense don 

Joaquín Pla Cargol. Eminenie escri-
lor y cronista, la personalidad del 
Sr. Pla Cargol nos llega del brazo de 
la dilatada y notable producción que 
ha escrito su fecunda pluma y ha 
concebido su inteligencia, con sor-
prendente periocidad. Su profusiún 
de artículos periodísticos y sus inte-
resanles edicione? bibliògraficas, le 
colocan en una posición difícilmente 
superable. Pocas ciudades espafiolas 
dispondràn de un estudio tan amplio 
y completo como Gerona posee en su 
Biblioteca Gerundense de Estudiós e 
Investigaciones, publicada bajo la 
firma de nuestro ilustre interlocutor. 
Hace unos afios, el Excelenltsimo 
Ayuntamiento de la inmortal Gerona, 
le distinguió con la concesión de 
la Medalla de la Ciudad, en reco-
nocimiento de sus grandes méritos. 
Y, recientemente, fué nombrado 
Cronista Oficial. 

El juicio critico de su obra no nos 
compete y oigamos lo que él mismo 
nos dtce: 

- Creo sinceramente, que las gene-
raciones posteriores serín las que 
puedan juzgar con plena imparciali-
dad e independencia, el valor que 
tenga nuestra obra. Y la mla, por 
otra parte, es, en realidad, bien 
modesta. 

P 0 P I I L A I I 

Sl según esto nosotros no pode-
mos apreciar la labor del Sr. Pla, sl 
debemo9 es t imar la popular idad y 
a lcance conseguldos. S i n duda 
exlsten pocos llbros publ lcados 
sobre el tema popular y menos 
aún que, ba |o una Impecable edl-
ción, con profuslón de grabados y 
elevado número de pàglnas, se 
pongan a la ven ta a un preclo 
asequible para todos. Y é s t a e s una 
gran venta ja , un éxlto que ha si-
tuado sus llbros en las bibllotecas 
hogareflas, en repet ldas y multl-
pl icadas edlciones. Hoy son en 
Espafla los llbros, caros para una 
gran masa de lectores; el Interès 
se plerde f ren te a los preciós y no 
se conjuga bien con la deseada 
ven ta . El libro envejece detràs del 
crlstal de un escaparate , porque su 
valor material , inferior al subs tan-
cial, no s iempre està al alcance del 
comprador . Pla ha vencido e9te 
problema. El preclo de sus llbros 
marca un h l to q u e sl podemos 
es t imar nosotros, sin esperar una 
pròxima generación que juzgue la 
esencla de la letra Impresa, por 
otra par te ya bien definida y 
aplaudida por los competentes 
çrí t lcos. 

— Norma l . En general, ob tuve 
buenas notas. 

— iY en es tudiós superiores? 

— Cursé varias as ignaturas de 
Cienclas y Farmacla en la Unlver-
sldad de Madr id y Barcelona, y 
du ran t e unos cursos fu i profesor 
de la Escuela Norma l de Maestros , 
en Gerona. 

Es un hombre m u y modesto. 
N u n c a pensó en llegar a ser el his-
toriador de la província, y en su 
misma família, a pesar de existir 
unos remotos antecedentes lltera-
rlos — su padre fué aficlonado a la 
lectura y a pintar— no tuvo n lngún 
ejemplo que le encamlnara por 
esta via . V l n o esa vocaclón Innata 
que le incllnó a las Investigaciones 
histórlcas. 

Su primer libro fué didàctlco: 
unas Cienclas flslco naturales . Ha 
vlajado por Francia, Bèlgica, Ho-
landa, Alemanla , Italia e Ingla-
terra. 

HISTORIA DEIMSA 
Su investigaclón no se ha dete-

nido en su c iudad; se adentra en 
toda la província y el A m p u r d à n 
ha sido captado en algunos de sus 
llbros. 

— El A m p u r d à n — nos dlce — 
es u n a comarca maravil losa que 

U N P O E M A I N E D I T 

Quan Tu em prendràs, Amor... 
Quan Tu em prendràs, Amor, i em tornaràs 
totes les abraçades retingudes, 
i m'amanyagaràs amb les carícies 
multiplicades fins a l'infinit 
que el meu front enyorava 
i el meu cor exigia 
i jo deia que no pensant en Tu; 
em lliuraré a les teves mans 
que tenen força d'urpes i manyagor de pètals 
i esclataré de joia 
com un cristall batut pel sol; 
i sabré què és el Foc 
-la Brasa viva eterna -
i la delícia que ve de dins 
sense por qve s'estronqui. 

Mentre el vent de l'oblit s'emportarà 

-despulles de no-res—les cendres mortes. 

Miquel MELENDRES 

L I D I I U S 

Joaquín Pla Cargol es Acadé-
mlco correspondlente de las Reales 
Academlas de la Histor ia y de 
Bellas Ar tés de San Fernando; de 
la de Cienclas Histórlcas, de Tole-
do; de la de Buenas Letras, de 
Barcelona; del Ins t i tu t Internacio-
nal Cascellologlque, de Suiza; Pa-
trono Regional del Museo del 
Pueblo Espaftol, de Madr id ; mlem-
bro de la Comlsión provincial de 
M o n u m e n t o s de Gerona y funda-
dor y Vice-Presldente del In9t l tuto 
de Estudiós Gerundenses . 

— i C u à n t o s llbros lleva publl-
cados ac tua lmente? 

— U n o s sesenta . 

— iLe han dado beneficiós o so-
lamente fama? 

— Creo que ni beneficio aprecia-
ble nl fama. 

— i D e qué libro se encuentra 
m à s satlsfecho? 

— Del todo, de nlnguno, pues 
creo que todos son suscept ibles de 
mejora. 

— iCuà l le ha dado màs trabajo? 

— Probablemente el de •Blogra" 
f las de G e r u n d e n s e s . , seguido del 
de «La Provincià de Gerona • y 
del de «Santuarios y T ip i smo» . 

Pese a esta modèst ia exagerada, 
seftalemos el elogioso comentar io 

3ue don Rafael Sànchez M a z a s ha 
edlcado a nues t ro autor en el 

dlario madrilefio « A B C » y a 
donde el i lustre escrltor conflesa 
haber consul tado con much l s imo 
provecho las obras de Pla Cargol. 

C O N C R E T I I 

Este eminen te his tor iador es 
como sus llbros: concreto, p ruden 
te; no busca personal idad, s ino 
q u e Irradia conocimientos . Para el 
periodista esta ent revis ta se hace 
diífcll, pues su brevedad se ha l la 
reflida con el espacio. Lo conciso 
de sus respues tas nos priva de 
t ranscr ib l r el interès de sus pala-
bras y juiclos. Le hemos pedldo 
su últ ima opinlón sobre el recién 
creado Ins t l tu to de Es tudiós Am-
purdaneses , pues él, en su calidad 
de Vlce-Presidente del de los Estu-
diós Gerundenses puede da rnos su 
autor lzado criterio. 

— Me parece, s inceramente . una 
reallzación Impor tant ls ima y que 
puede ser el inicio de una revalo-
rización espir i tual de la bella e 
ln teresant i s lma comarca ampur -
danesa. 

— i C ó m o p r ^ f é su futuro? 

— Es de esperar sea fecundo, 
dado el e n t u s i a s m o de sus f u n d a -
dores. 

CUMPLEAftOS 

Al celebrar don Joaquín Pla 
Cargol en es te mes su 75 aniver-
sario, C A N I G Ó , que t iene el ho-
nor de contar lo ent re su s colabo-
radores, apreclàndole como un 
miembro de nues t ra redacción, le 
r lnde este homenaje , a la vez q u e 
le agradece los es tudiós q u e ha 
publlcado sobre nues t ra comarca 
los cuales seràn esenciales para el 
màs de ta l lado q u e en su dia se 
harà del A m p u r d à n . 

José M . a B E R N I L S 

fe 



AUTOCARES 
para EXCURSIONES 

COMAS 

F I G U E R A S 
Calle Vilallonga, 29-Tel. 1955 

B A R C E L O N A 
Via Augusta, 29 - Tel. 37 50 15 

LOS L IMITES 
Teléfonos números 5 y 10 

Se necesita senora de unos 

3 4 a 4 0 a f i o s para toda 

clase de t rabajos manuales, 

en un importante estableci-

miento de L O S L I M I T E S 

* 

Vida a l l í y b u e n s u e l d o 

* 
• 

PARA INFORMES: 
CALLE GERONA, 7 

T E L É F O N O 1923 

F I G U E R A S 

FARMACIA FERRAN 
Centro de Específicos 

Avenida General Mola, 6 
(sublda al Castillo) 

Telé fono 1963 

F I G U E R A S 

PELIGENO 
T Ó N I C O C A P I L A R 

L O C 1 Ó N H I G I È N I C A 

Vigoriza y conserva el cabello 

C R Ò N I C A D E P A R Í S 

iXMll GIRARDOT DE LA C O M È D I A F R A N C E S A 
S E R A N R E S T R A P R Ò X I M A Z A P A T E R A P R O D I G I O S A ? 

EL mundo efímero de la escena y de la pantalla necesita constantemente nuevas 

caras, pues por lo general, el espectador busca su pròpia personalidad en la 
del actor. 
Esta necesidad de identificación de la realidad y del sueno, que se encuentra tam-

bién en la acogida reservada a las obras dramàticas, esta en el origen del delirio que 
provocan en las muchedumbres algunos grandes actores, que saben traducir con una 
mirada o un gesto toda la escala de nuestros sentimientos. 

Llevado a su paroxismo, provoca una especie de histèria colectiva como fué el 
caso en los Estados Unidos con ocasión de la muerte de James Dean. Pero, si James 
Dean tiene todavía en el mundo millones de jóvenes admiradores, es porque personifi-
caba perfectamente el adolescente de nuestra època con sus felicidades, sus tormentos 
y sus penas. 

Se podria decir lo mismo de Annie Girardot. Con sus ojos azules, su pelo rubio 
corto y despeinado, sus explosiones de alegria, pero también su mirada triste y sona-
dora, Annie lleva en si misma la mujer 
que la mayoría de las jóvenes quisieran 
ser. 

Pero antes de tener el titulo de «pen-
sionnaire» de la Comèdia Francesa y de 
haber formado pareja con los mejores 
actores de la escena y de la pantalla —ha 
rodado con Pierre Fresnay, Jean Ga-
bin y Robert Lamoureux— Annie ha segui-
do las duras clases de la escuela del tea-
tro. Es por esta pasión del teatro por la 
que abandono sus estudiós de medicina y 
se marchó por las carreteras de Francia 
con sus companeros del Conservatorio, 
resucitando de pueblo en pueblo la famo-
sa «Barraca» de García Lorca. Los prados 
y los valies de Normandía se substituían 
a las sierras de Espana, y este grupo apa-
sionado que daba funciones en las pro-
vincias para los campesinos, en condicio-
nes a veces improvisadas, recordaba de 
una manera singular las companías de 
nuestra Edad Media o el teatro del Siglo 
de Oro. 

A menudo, cuando los retablos se ha-
bían desmontado y las chicas habían 
ordenado los últimos trajes, el dinero de 
la caja no les daba sino una pobre comida, pero el amor del teatro seguia ar-
diendo en sus corazones. 

Esta vida de juglar ambulante ha ensenado a Annie Girardot a contar solo con-
sigo misma, con su propio trabajo y a reconocer un valor secundario al factor suerte. 

Hoy, a pesar de su éxito y tal vez en razón de este mismo, Annie se considera 
todavía como una aprendiza. Cada dia, como el artesano, pule y vuelve a pulir su 
trabajo, y cuando uno le habla de la Comèdia Francesa, contesta siempre: 

«El Teatro Francés me da la oportunidad de afirmarme. Por ahora, termino mi 
aprendizaje pues tengo todavía mucho que aprender; es cierto». 

Mientras Jean Cocteau, después de haberle confiado uno de los papeles principa-
les de su obra «La Maquino de Èscribir» la califica de «fuerza de la naturaleza», que 
Robert Kemp, de la Acadèmia Francesa, se asombra delante de su personalidad, Annie 
continúa siendo una chica sencilla, secreta y misteriosa a la cual una ninez y una ado-
lescència, no siempre muy felices, han dado este don tan raro de interarse en los seres 
e intentar comprenderlos. 

Quisiera trabajar mucho sin saber nada antes, pues le gustan las sorpresos y el 
descubrir los personajes la apasiona. Pero en el fondo de su alma, duerme una vieja 
ternura por «La Locandiera» de Goldoni y «La Zapatera Prodigiosa» de García Lorca, 
sin duda porque encuentra en la poesia de este poeta la tierna tristeza del fado y la 
queja amarga del flamenco. 

Fuera del teatro, Annie da largos paseos sola a través del campo, pues, como 
todos los seres muy sensibles, en la soledad se encuentra y se identifica con ella misma. 
Lee Baudelaire, Verlaine, Francis Jammes o escucha negros «spirituals» y cantantes 
negros. 

Su casa està abierta para todos sus amigos a los cuales cuenta sus recuerdos de 
«tournée» con una alegria mezclada de pesar. A veces, el sujeto de la conversación es 
ella misma. Allí està, pero con mirada ausente; sueíïa y nunca se debe despertar a los 
que tienen este don maravilloso de huir a cada momento al país de los suenos. 

Simone AlCARDI 



LOLA FLORES 
CUANDO nació Lola Flores ya sentia 

el acucio del arte y pronto empezó 
en su tierra de Jerez de la Frontera, 

como deben empezar las artistas, por po-
quita cosa, hasta llegar a ser cèlebre. Des-
pués debuto en la componia del Sr. Carce-
llé, màs tarde actuo en el espectàculo 
«Cabalgata» y luego fué conquistando la 
fama paulatinamente, como debía ser. 
Mas adelante formó pareja con Manolo 
Caracol, con quien estuvo muchos anos, 
rodando luego varias películas y así llega 
a seria artista de hoy dia. 

— ^Contenta de lo que la vida le ha de-
parado a usted, senora? 

— Pues sí, |cómo no! En el arte estoy 
muy contenta y muy satisfecha, esto desde 
luego que sí. Por lo demàs, después de mi 
casamiento con el guitarrista Antonio 
Gonzàlez («Pescadilla»), es de esperar que 
también lo sea. Deseo vivir una vida tran-
quila, tener muchos hijos y que digan «mi 
madre fué la gran artista Lola Flores». 

— Hace un ano actuó usted en París, en 
el grandioso escenario del «Theatre des 
Champs Elysées», èalcanzó el éxito que 
deseaba? 

- S í . Unicamente que el espectàculo que 
yo presentaba no estaba muy bien forma-
do todavía; la cosa era un poco gris, pero 
yo tuve un éxito personal muy grande, 
y las críticas de París, las tengo guardadas, 
fueron tan interesantes, que muchas otras 
quisieran no morirse sin tener unas cróni-
cas tan buenas como las que yo tuve. Por 
ello pienso volver cuando pueda, presen-
tando un espectàculo digno de lo que 
ellos estàn acostumbrados a ver. 

Nosotros damos fe de ello. Precisamente 
nos encontràbamos en París por aquellas 
fechas, y fuimos testigos de ese éxito y 
lectores de aquellas crónicas. Recuerdo 
que en «Arts» leí, «Lola Flores es la Ana 
Magnani espanola». Y otro periódico re-
producía esta frase de Lola Flores: «Yo no 
parlo el français y en espanol voy a de-
cirles que famosa en Amèrica y en Espana, 
me faltaba conquistar Europa y París. Si 
loconsigo, ya mepuedo morir tranquila...» 
El mentado «journal» le contestó: «Pero 
que no sea para pronto». 

Nos habla también de su gira por Amè-
rica. Todos son recuerdos agradables para 
ella, porque en aquel país, es tan famosa 
como en Espana. En Méjico, en La Haba-
na, en Buenos Aires, en todos los sitios, ha 
tenido tanta aceptación y tantos aplausos, 
que en cada lugar entregó un poco de su 
corazón y también se trajo algo del de 
ellos. 

— Y si tuviese que elegir entre Amèrica 
y Europa, jqué haría? 

— Entre Amèrica y Europa, prefiero Eu-
ropa, porque quizà es màs antigua, no 
hay tanta cosa moderna. París me encanta 
y luego conozco Italia. Venecià es una 
maravilla. Roma, sobre todo, me encanta 
también; pero me gusta mucho La Haba-
na, porque el caràcter es casi andaluz, se 
puede decir, y a Méjico lo considero un 
segundo Madrid. 

— èEn qué población le han aplaudido 
màs? 

— En todas; afortunadamente hasta hoy 

en el «Amor I 
no puedo quejarme y he tenido en mu-
chos sitios grandes éxitos. 

Ahora nos preguntamos si Lola Flores, sin 
Cesàreo Gonzàlez, seria la Lola Flores 
actual. Ella responde que antes de Cesà-
reo Gonzàlez, su contratista de cine, ya 
era Lola Flores, y él también Cesàreo 
Gonzàlez. Unicamente que ambos se han 
ayudado, porque ella ha rodado con él 
películas muy atractivas que le sirvieron 
de mucho y a él también. Ademàs, en 
1958 serà productora con Cesàreo Gonzà-
lez. Entonces demostrarà a su público, lo 
que es capaz de hacer en el celuloide. 

— jQué prefiere, las tablas o el cine? 
— Me gustan las dos cosas. Cuando ya 

llevo varios meses frabajando en el tea-
tro, hecho de menos el «plató» y me gusta 
empezar otra película. Estoy interpretando 
dos seguidas, pero me canso también y 
quiero y deseo tener contacto directo con 
el público. Los aplausos me llegan al alma 
y esto es el todo para un artista. 

De su producción cinematogràfica, està 
màs satisfecha de las películas hechas en 
Méjico, que han sido la mayoría, y ahora 
tiene dos para estrenar, titulada una «Sue-
nos de Oro» en CinemaScope y colores, 
que es una revista musical preciosa, que 
ha costado mucho dinero. De la otra, en 
que interpreta la hija de un exilado espa-
nol, que se llama Mari Cruz, cree que va 
a ser su mejor film. Supone sin embargo, 
que la mejor de todas es una en que pien-
sa trabajar con el gran bailarín Antonio. 
Se trata del «Amor Brujo» de Falla, dirigi-
da por los dos grandes directores de «La 
zapatillo roja» y «Loscuentos de Hoffman». 

— jCuàndo empezarà el rodaje? 
— Al terminar esta película que estoy 

haciendo a las ordenes de Juan de Ordu-
na, que ha tenido un gran éxito con «El 
último cuplé» con el cual se pondrà este 
ano a la cabeza de todos los directores, 
puede ser que haga una nueva versión de 
«Maria de la Os, con un guión de Tamayo, 
que lo està escribiendo, en una versión 
totalmente nueva. O sea, que no se pare-
cería màs que en el nombre al otro, pues 
seria completamente nuevo su argumento. 
Creo que a primeros de diciembre, empe-
zaré los ensayos con Antonio, porque ne-
cesito por lo menos un mes de ensayo, y 
acto seguido, comenzaremos con el «Amor 
Brujo». 

— èQué cualidades debe tener una bue-
na cantante? 

— Cantante o bailarina, o lo que sea, lo 
que hay que tener es corazón para todo. 

rujo» de Falla 
Lo mismo para pintar u otra cosa cual-
quiera, teniendo corazón se llega a todos 
los públicos del mundo. Yo lo tengo en 
todo lo que hago, muchas veces estoy afó-
nica o no tengo muchas ganas de traba-
jar, pero actuo con el alma y el público 
me corresponde. 

— èCree que ha creado un estilo propio? 
— Desde luego que sí. Si algo de bueno 

tengo en la vida como artista, es que soy 
completamente personal; no me parezco 
a nadie ni creo que nadie me pueda 
imitar. 

— gLas otras no le imitan? 
— No, las otras artistas tienen también su 

personalidad. Las canzonetistas se pueden 
parecer màs unas a las otras, pero lo mío 
es una cosa tan racial, tan poco aprendi-
do y tan poco estudiado que es imposible 
la imitación. 

— gCuàl es el adjetivo màs definido, 
màs aceptado, que le han dirigido? 

— Pues no sé. Me han dicho tantas co-
sas, casi todos los periodistas de Espana y 
Amèrica... me consideran genial en mis 
cantos, en mis zambras, y quizàs hasta en 
mi modo de ser en la vida. Yo no sé, si lo 
soy. Hasta después de mi muerte no sé 
sabrà si he sido genial o no, pero lo que 
si sé, y es lo único bueno que ya le he di-
cho que tengo, es que soy completamente 
personal y esto en la vida vale por todo. 

— Fuera de la escena, jtiene usted la 
misma personalidad que en ella? 

— Mis amistades dicen que sí, pero esto 
no lo sé. Los que me rodean pueden decir-
lo mejor que yo. 

— Pero, ècómo cree que es?... jSeria o 
alegre? 

— Soy bastante alegre, y también bas-
tante furiosa cuando me enfado. Claro que 
tardo mucho en enfadarme y tengo muy 
buen caràcter; pero soy peligrosísima en-
fadada. 

Si ella lo dice serà verdad. Pero, natu-
ralmente, en toda mujer de caràcter y 
temperamento, no son raros estos movi-
mientos de humor, producidos por el ner-
viosismo de los ensayos. El oficio de artista 
no es tan divertido como algunos creen. 

— Particularmente los ensayos, acaban 
con la paciència de cualquier, y yo soy 
muy nerviosa — nos responde Lola Flores. 

— jEs todavía peor el cine? 
— A veces resulta inaguantable. 
Lo creemos. Q u i enes no han visto 

«filmar», no saben lo que supone repetir 
una escena hasta sesenta veces, de manera 
que no son raros en los actores los movi-
mientos de humor, y algunos, se han hecho 
cèlebres por esta causa. Y aquí me vienen 
a la memòria, las dificultades para entre-
vistarme en París con Maurice Chevalier, 
que en aquel entonces rodaba «Ariane» 
en componia de Audrey Hepburn y Gary 
Cooper, bajo la dirección de Billy Wilder. 
Pero esto de «Maurice» queda para otro 
dia. Sin embargo, a pesar de todo, nuestra 
interviuada debe guardar para otros su 
mal humor, porque conmigo ha sido sim-
patiquísima. De esto doy fe. 

Javier DALFÓ 



FIGUERAS 
d e p o r t i v a 

LA È P O C A 
D E L O S 

E M P A T E S 
Ya estamos con varios partidos de campeonato sobre la 

espalda de la clasiflcación y con estudiadas posibilidades sobre 
lo que va a resultar la temporada. Durante varias jornadas, 
la U. D. Figueras se ha mantenido en la brillante posición 
de líder, con una sola derrota sufrida en el terreno del Banolas, 
a la que se han dado diferentes explicaciones y que respondió a 
una tarde gris, sin ligazón, ni suerte, ni fútbol. Una supervalora-
ción del equipo fué la causa mas directa del tropiezo, tropiezo 
por otra parte que no se ha repetido y ha mantenido al once 
local en el primer puesto de la clasiflcación, solitario unas veces 
y en componia otras. 

El equipo cuenta con buenos hombres, aunque no con los 
suflcientes. En el ataque se ha dibujado la falta de profundidad 
y ha surgido en los partidos caseros, en donde hay que lanzarse 
hacia adelante, el lastre que representa no tener jugadores que 
sepan meterse dentro el àrea, a tutearse con los defensas adver-
sarios. No en cambio en los desplazamientos, cuando nuestro 
equipo ha desarrollado una tàctica defensiva. El cerrojo, aunque 
no sea de nuestro gusto particular, le ha dado unos buenos 
resultados, pues se han conseguido magníficos positivos. Media 
y defensa han respondido bien, pero en el ataque la fuerza de 
los extremos no contaba con la debida colaboración. Esta causa 
y una incomprensible disposición tàctica de *alir a jugar los par-
tidos caseros con una defensa de cuatro hombres, le ha costado 
al Figueras dos preciosos puntos frente al Moncada y Guixols 
Dos empates en terreno propio, motivados por esta ridícula 
adaptación del «cerrojo». La afición no se explico en ambos par-
tidos cómo podia ordenarse una tàctica de tal índole, en feudo 

Buscató, el portero de la U. D. Figueras, en un entrenamiento. 

propio y con un equipo que aspira a ser de los primeros clasifi-
cados. Se debe rectificar este error. 

La buena marcha actual del Figueras en la Tercera División 
no nos ha sorprendido. Siempre hemos tenido la convicción de 
que nuestra Ciudad podia aspirar a tener, por medios propios, 
un equipo que se defendiera con toda honra en aquella división. 
Faltaba solamente un empeno, hasta una audacia para inten-
tarlo. Muchos directivos deanteriores juntas también han opina-
do así, pero a ellos les faltó acaso suerte o quizà esta audacia a 
que aludimos. Esteano, hemos visto cómo la afición responde a 
la llamada de los partidos. Ni es sorprendente ni exagerado que 
el Figueras esté clasificado en donde està: se ha seguido el cami-
no normal y a estàs horas seria mucho màs firme su posición si 
aquella, repetimos, ridícula ordenación defensiva, que algún téc-
nico debió mandar, no nos hubiera hecho perder dos puntos en 
dos empotes caseros. Estos dos empates, juntamente con los tres 
seguidos que el equipo ha cosechado en sus desplazamientos, 
han motivado una època de resultados en tablas. 

J. M . B. 

i c i N · . E . ] " C r i u n f o d e l o s u p e r f i c i a l 
SI N esperarlo, nos d iver t imos al final del verano con una producclón 

francesa de hace tres afios: V u e s t r o servidor, Blake es t renada 
en «El Ja rd ín - , Ya hemos esbozado alguna vez aquí que somos 

par t ldar ios dfver t idos del desaparecldo escrltor Inglés Peter Cheyney , 
un hombre bas tan te t remendo que en el otro m u n d o algulen habrà 
reprendido lo suyo aunque , un poco por lo bajo, de jando escapar modè-
lica sonrlsa paternal . C h e y n e y fue desde aviador has t a alcohólico. Y, 
claro, como que el trecho es considerable, escrlbía a Intervalos. Escrlbía 
cosas que asf, de pr imera Intención, d l remos que n o eran p rofundas . 
Pero al declrio, no podemos en modo alguno profundizar porque a Peter 
C h e y n e y al leerle la tercera línea, vemos que divierte. Y nunca se 
sabé has ta donde podemos llegar empezando por aqui. . . 

De C h e y n e y se desprende, pr incipalmente , que a las mujeres 
he rmosas s iempre les ocurren cosas. Es tal su desenfado que, aprove-
chàndose de esta af irmaclón màs o menos comprobable, no hab la de las 
otras . N i pizca. En Vuestro servidor, Blake al q u e le ocurren cosas 
es, precisamente , a Blake. Pero el leit mot iv de sus aven tu ra s parte, s in 
equivocación, de un «cherchez la femme» con tunden te . Toda la película 
nos recuerda al escrltor que a veces parecía, en efecto, escribir mojando 
el dedo índice en alcohol, la t lendo debajo — y no tan to como para 
ahogàrsele — el corazón aventurero de una buena persona 

El guión es de Jacques Vllfr id. Of ic la lmente no hay a lus ión a 
Cheyney , pero qu izàs tampoco haga falta porque se descubre. El apoyo 
del guionis ta es la «línea C h e y n e y - . Parece haber es tado abr iendo sus 
llbros en cualquier pàgina, extendido sobre un d ivàn y echado encima 
para pensar y fumar unos clgarrlllos adaptadores . Asf , la película se 
abre con un detalle inconfundib le de su escuela: llega u n piloto al 
aeropuerto. Se le comunica que una amiga ( iquíén iba a ser, sino?) le 
presta el coche y su residència por unos dias porque se ausen ta . Con lo 
pr imero par te a lo segundo. Abre la puer ta y, con paso ràpido, sin 
Importarle nada màs que la idea que lleva, se dirlge a u n mueble 
coquetón. Abre y... p rendlda a una botella de whisky hay una nota 
escrita por la amiga. La puso donde Blake la encontrar ia apenas llegara. 
En cualquier otro lugar hubiese dado con ella después del t iempo que 
se tarda en beber un par de copas. Y la nota era urgente. (Esto està 
ma te r i a lmen te firmado por Peter Cheyney . A menos, cierto, que se le 
calque el rasgo). 

Eddie Cons t an t ine es Blake. Y como que Eddie C o n s t a n t i n e ha s ido 
an te s Mr . Cal laghan, y t ambién Lemy Cauth ion , sabé perfec tamente de 
que se t ra ta . T iene un rostro apto, un boxeo aprendldo en la escuela de 

enfrente de la acadèmia y la suer te de ser servicial con las damas . 
Todas , desde luego, hermosas . Sobre esto, sobre las mujeres hermosas 
t iene el film extraordlnar io sent ido. 

Se basa, t ambién , en el origen: n o son «vampiresas exter lores- , 
Esto, en celulolde, resul ta bas tan te nuevo. La vampíresa , en el género, 
lo es de forma exterior. Dent ro queda u n gran vacío. A q u i son «vampi-
resas natura les»; no falta n ingún -da to - y, stn embargo, h a y una 
hermosa sencillez por equil ibrio interior. El director, Jean Lavirón, lo 
pasa m u y blen r iéndose lo que puede de las películas de gàngsters . Y 
hace blen. Luego, envuel to en el clima, cae en la t rampa an te dos o tres 
s l tuaclones serias. Y las resuelve d ignamen te con un arma acorde: la 
c inematogràf ica. En V u e s t r o servidor, Blake no puede haber final 
fellz Por lo menos, feliz como los otros. Besa a la chica el protagonista, 
pero ella no sufre nada porque Blake la olvide. Sabé — se ve — que el 
piloto sube los peldafios de una nueva aventura . Sabé, en fin, que Blake 
es un hombre que sllba s iempre una canción sudamer lcana que se le 
pegó hace ya t iempo. Les vamos a decir el t i tulo: «Amalas y déjalas, José- . 

• Clne-Club Figueras» recomendó, en el m i s m o local, V i v i r un 
gran amor. Y dlremos a Clne-Club (o sea: nos lo decimos, en parte, a 
nosotros mlsmos) que hay que afinar, con la suer te que se precise, la 
punter ia . Al director m à s desigual del cine, Edward Dmyt ryk , se le ha 
ido de las manos la película apenas se posó en ellas. Hay , como sí fuese 
un fondo musical , una calldad que debe ser de Graham Greene. Pero 
los personajes y el problema que plantea estàn como en soledad, como 
mal t raducldos, — jexactamente como el t i tulo! —. Por esto — y lo deci-
mos an te considerable serlc de crít icas favorables cuya s incer idad, si la 
hay , r e spe tamos— la película nos llenó de nada . Y, lo q u e es peor, sin 
Intención de darle vue l tas Su vibración es tan difusa , tan carente de 
emoción e lemental en un tema como el del adul ter lo cuya sola exposi-
ción es fibra reaccionable, que los e lementos se quedan como recortados 
en papel. Parodiando una secuencia — inmed ia t amen te después de la 
cual hay algo de valor, no cabé duda — di remos que V i v i r un gran 
amor es una a larma de bombardeo de un gran contenldo. Pero que los 
aviones no iban a este objetivo; pasaron altos. 

H e aquí lo que pasa: Dos novel l s tas ingleses para nues t ro tema. 
Greene - comprobado — profundo. C h e y n e y — idem - dlver t ldo. Lle-
garan por d is t ín tos cauces elaborados an te una misma panta l la . De 
primera Intención, i qu l én iba a decir que el superficial le ganara la 
part ida? N u n c a se sabe. 

Vicente B U R G A S 
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